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Socialización y violencia: 
desarrollo de un modelo de extensión 

de la violencia interpersonal a lo largo de la vida

Sonia M. Frías 
Roberto Castro

Introducción

En EstE trabajo deseamos proponer un modelo analítico para dar cuenta 
sociológicamente de las conexiones que existen en la violencia física inter-
personal que se sufre y/o ejerce a lo largo de varias etapas de la vida. La in-
vestigación social sobre la violencia intrafamiliar ha conocido un auge a nivel 
mundial en años recientes. Tanto en Estados Unidos como en diversos paí- 
ses de Europa y, en menor medida, en América Latina, un creciente núme- 
ro de artículos científicos da cuenta de la centralidad del tema en la agenda 
académica. También se ha desarrollado de manera importante la investigación 
sobre violencia en la escuela, sobre todo la que hay entre estudiantes, así como 
la violencia en el noviazgo. En la búsqueda de los determinantes sociales de 
estas formas de violencia, sin embargo, la investigación ha adoptado un en- 
foque predominantemente empírico y ha privilegiado una construcción seg-
mentada del objeto, centrándose normalmente en sólo una de esas formas de 
violencia. Sólo los análisis más sofisticados han buscado explorar las conexio- 
nes entre algunas de ellas. Así, diversos estudios han vinculado los anteceden-
tes de violencia en la infancia con el riesgo de sufrir violencia en el noviazgo 
(Castro y Frías, en prensa), o en la pareja (Castro y Casique, 2008).Otros 
han ligado la existencia de violencia escolar con el riesgo de violencia en el 
noviazgo (Simons, Lin y Gordon, 1998). Y así sucesivamente.

En el caso de México, la investigación sobre violencia interpersonal a lo 
largo de la vida del individuo es escasa y ciertamente carente de una perspec-
tiva sociológica. Hay una notable tradición de investigación sobre violencia 
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intrafamiliar contra niños y niñas, pero básicamente de carácter clínico y psi- 
cológico (Loredo-Abdalá, 2002; Loredo-Abdalá y Perea-Martínez, 2004; Pe- 
rea-Martínez et al., 2007). Existe también investigación desde la perspectiva 
de la salud pública y de corte demográfico, centrada en mortalidad por ho-
micidio en infantes y negligencias que derivan en accidentes (González Cer-
vera y Cárdenas, 2004; Híjar-Medina et al., 1992; Híjar-Medina, Tapia-Yá- 
ñez y Rascón-Pacheco, 1994).

Desde las ciencias sociales también se han realizado algunos estudios 
indirectos sobre la prevalencia de la violencia contra los menores. No obs-
tante, la violencia (física o sexual) experimentada por el individuo durante 
la infancia y/o adolescencia en el ámbito familiar ha sido analizada como fac- 
tor interviniente en otros procesos de la vida adulta —esto es, como variable 
independiente que está correlacionada con fenómenos como el intento de 
suicidio (González-Fortaleza et al., 2001), las adicciones (Ramos-Lira et al., 
1998), los logros educativos y la participación en el mercado laboral (Knaul 
y Ramírez, 2003), y la violencia de pareja (Castro y Casique, 2008; Pozo, 
Castro y Ríquer, 2004; Rivera-Rivera et al., 2004). Sin embargo, el número de 
estudios que analizan los factores asociados con la experiencia de la violen- 
cia durante la infancia o adolescencia como variable dependiente son escasos 
(Suárez y Menkes, 2006; Villatoro-Velázquez et al., 2006). Y por otra parte 
han comenzado a surgir estudios sobre acoso escolar y sobre violencia en el 
noviazgo (Castillo Rocha y Pacheco Espejel, 2008; Castro y Casique, 2007), 
si bien la investigación en estas materias es aún incipiente.

Pero lo que ha faltado es investigación con un enfoque decididamente 
sociológico que dé cuenta, con conceptos y con datos, de las vinculaciones que 
hay entre el conjunto de las diversas formas de violencia física menciona- 
das. El objetivo de este trabajo es contribuir al conocimiento justamente en esa 
dirección. En las páginas siguientes presentamos un modelo analítico, que nos 
permite demostrar la relevancia de la llamada transmisión intergeneracio- 
nal e intercontextual de la violencia en México,1 pero sin limitarnos, como ha 
sido lo predominante en la literatura académica, únicamente al análisis de cier- 
tos pares de violencias (i.e. violencia en la infancia-riesgo de ejercer violencia 
de pareja; o violencia en la infancia-riesgo de ejercer acoso escolar, etc.), 
sino incluyendo a varias de ellas (Heyman y Smith Slep, 2002; Stith et al., 
2000).

1 Además de la violencia física, la investigación sobre transmisión intergeneracional de la 
violencia, también se aplica a la violencia psicológica y la sexual. Debido a la heterogeneidad 
de las dinámicas y factores asociados a cada uno de los distintos tipos de violencia, en este 
trabajo nos centramos exclusivamente en la violencia física.
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Esta investigación se aleja de las concepciones tradicionales y fragmen-
tadas de las diversas formas de la violencia intrafamiliar, escolar y de pareja, 
para mostrar que existen sólidos indicios de un patrón social que vincula a 
todas ellas. En clave sociológica, sostenemos que los riesgos de sufrir vio-
lencia en la infancia, en la escuela, en el noviazgo y/o en la pareja, no son 
independientes entre sí, sino que se condicionan sucesivamente. Ello nos per- 
mite postular la existencia de patrones específicos de socialización y transmi- 
sión de la violencia que hacen que ciertos individuos sean más proclives que 
otros a ejercer o sufrir violencia en esos ámbitos.

La adopción de una perspectiva de “trayectoria de vida” (life course 
perspective) es muy reveladora para analizar las experiencias de violencia(s) 
y sus efectos sobre las demás violencias y ámbitos en que éstas se producen 
(Williams, 2003). En esta trayectoria de vida, la socialización en la violencia 
se produce en distintos momentos y en diversos ámbitos, que coinciden con 
diferentes espacios y/o agencias de socialización: la familia, la escuela y los 
pares. La violencia intrafamiliar en la infancia, más que un evento aislado, es 
un proceso cuyas influencias se pueden advertir en distintas etapas de la vida 
del individuo (adolescencia, juventud y vida adulta) y en diversas dimensio-
nes de la vida de éste (vida escolar, noviazgo, vida en pareja y crianza de los 
hijos), que pueden funcionar, a su vez, como nuevos espacios de socialización 
en la violencia. A lo largo del desarrollo de esta investigación sustentamos 
con evidencia científica esta hipótesis y documentamos por primera vez para 
México (y, como estudio de caso, para América Latina), la determinación so- 
cial de la violencia interpersonal —intrafamiliar, escolar, en el noviazgo y en 
la pareja— en las diversas etapas del ciclo de vida que van desde la temprana 
infancia hasta la crianza de los hijos.

Un estudio como el que aquí presentamos es muy relevante para Amé- 
rica Latina dada la similitud que existe entre los contextos sociales de los di- 
versos países, que es mayor que la que hay entre la región y Estados Unidos 
y Europa, donde se ha hecho la mayor parte de la investigación en la materia. 
El contexto social y las dinámicas asociadas a la extensión de la violencia in- 
terpersonal a lo largo de la vida pueden ser diferentes entre los países lati-
noamericanos y los anglosajones, por lo que el estudio del caso de México 
(país para el cual existen numerosas bases de datos de calidad sobre el fe- 
nómeno de la violencia interpersonal en distintas etapas de la vida) puede 
informar investigaciones futuras en otros países de la región.

Para lograr este cometido, el artículo se divide en cuatro partes. En la pri- 
mera se presenta una revisión selectiva de la literatura, con la que buscamos 
dar cuenta de los principales factores asociados a los diferentes tipos de vio- 
lencia objeto de esta investigación. En la segunda parte se describen los 
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principales conceptos y métodos de análisis que hemos adoptado en este 
trabajo. Detallamos ahí el uso que hemos dado a dos encuestas mexicanas 
recientes con representatividad nacional y los procedimientos analíticos que 
hemos seguido. En la tercera parte se presenta el análisis estadístico y los 
hallazgos que sustentan nuestras hipótesis. Y finalmente el artículo concluye 
con un análisis de los resultados y de sus implicaciones sociológicas, así co- 
mo con la identificación de las nuevas interrogantes de investigación que se 
abren a partir de lo que hemos planteado aquí.

1. La investigación social actual sobre los determinantes 
de la violencia

Sin pretensiones de exhaustividad, examinamos a continuación, sucinta y 
selectivamente, la literatura más relevante en relación con la violencia experi- 
mentada en el ámbito familiar, en la escuela y en la relación de noviazgo, con 
miras a identificar los hallazgos más importantes reportados hasta ahora por 
investigaciones previas.

1.1. Violencia en el ámbito familiar

Una dificultad primordial que enfrenta el estudio de la violencia intrafamiliar 
contra niños y niñas es su invisibilidad, debida ésta a la amplia tolerancia 
social que existe respecto al uso de formas menores de violencia en el mar- 
co de un castigo o reprimenda, en claro contraste con las formas severas de 
abuso, que son unánimemente rechazadas. La tolerancia hacia estas formas 
de maltrato está sólidamente inscrita en los códigos culturales vigentes: sue- 
le ocurrir que las madres y/o los padres que no ejercen violencia contra sus 
hijos/as queden expuestos a la censura de sus familiares y amistades y reci- 
ben conminaciones a “darles sus nalgadas” cuando los niños o las niñas no se 
comportan de acuerdo con lo esperado (Carson, 1986, citado en Wauchope 
y Straus, 1990).

La literatura distingue entre castigo y abuso físico. El primero consiste en 
el uso de la fuerza física con la intención de que el niño o la niña experimente 
dolor, pero no daño, con fines correctivos. Los comportamientos constitutivos 
del castigo físico son empujones, jalones, sacudidas, bofetadas, cachetadas o 
nalgadas (Straus, 1994; Wauchope y Straus, 1990). El abuso físico, en cambio, 
está constituido por patadas, mordidas, o golpes con el puño o la mano, gol- 
pizas, quemaduras o agresiones con un cuchillo o pistola. La diferencia entre 
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ambas formas radica en la severidad y en los daños que a la salud pueden oca- 
sionar.2 La investigación sobre esta materia, sin embargo, no puede centrarse 
únicamente en el abuso físico a los menores, pues se ha postulado que el 
castigo físico tiene también enormes consecuencias a lo largo de la vida.

La cuestión es entonces dilucidar qué factores sociológicos explican la 
existencia de violencia física contra menores por parte de los padres. Cabe 
identificar dos grandes tipos de factores: a) aquellos relacionados con una 
experiencia directa de socialización en la violencia y, b) aquellos relacionados 
con variables contextuales y características de los actores.

i) La investigación sobre socialización hacia la violencia

Uno de los factores inequívocamente asociados a que el padre o la madre 
ejerzan violencia en contra de sus hijos/as es la socialización en la violencia 
durante su infancia y adolescencia en el contexto familiar (Heyman y Smith 
Slep, 2002; Straus, 1990b; Straus y Smith, 1990). Ello puede haberse produ- 
cido a partir de tres situaciones distintas: a) haber atestiguado violencia física 
entre el padre y/o madre; b) haber experimentado violencia física por parte 
del padre y/o de la madre y; c) la combinación de ambas.

La agresión física entre los padres frente a los hijos constituye un asalto 
no sólo a la relación de pareja sino también y sobre todo —a los efectos de la 
investigación que aquí nos concierne— a la relación entre padres e hijos/as 
(Williams, 2003). En hogares donde existe violencia de pareja es mucho 
más probable que también haya violencia contra los niños/as que en aquellos 
hogares donde no hay violencia de pareja (Herrenkohl et al., 2008; Margolin 
et al., 2003; Straus, 1994; Straus, Gelles y Steinmetz, 1980).

No obstante, el efecto de simultáneamente atestiguar y sufrir violencia 
es distinto para hombres y mujeres. A diferencia de los hombres, las mujeres 
que atestiguaron violencia entre sus padres y que al mismo tiempo fueron 

2 Como veremos más adelante, en una investigación como la nuestra no es claro en qué me- 
dida los instrumentos de medición se diferencian entre castigo y abuso físico hacia los menores. 
Ambas formas de violencia se encuentran bien diferenciadas en la Escala Táctica de Conflictos 
(Conflict Tactics Scale) (Straus, 1990a; Straus, Gelles y Steinmetz, 1980), que es el instrumento 
más utilizado nacional e internacionalmente para medir distintos tipos de violencia. Empero, 
es altamente plausible que la diferencia que sugieren algunos autores (Johnson, 1995; Johnson 
y Leone, 2005) para el caso de la violencia hacia las mujeres (terrorismo de pareja y violencia 
situacional de pareja), también sea aplicable en el caso de la violencia hacia los niños y las ni- 
ñas. Es decir, es muy probable que las encuestas capten información sobre castigo físico a los 
menores (como captan la violencia situacional de pareja), mientras que habría que buscar en 
las estadísticas hospitalarias y judiciales los datos sobre abuso físico contra ellos (como se hace 
en el caso del terrorismo de pareja).

0497-0550-FRIAS ET AL.indd   501 09/06/2011   08:33:11 a.m.



502 Estudios sociológicos XXIX: 86, 2011

objeto de ella cuando eran niñas o adolescentes, tienen el doble de probabili-
dad de ejercer violencia contra sus hijos que aquellas que sólo atestiguaron o 
sufrieron violencia (Heyman y Smith Slep, 2002). De igual manera, diversos 
estudios muestran que las mujeres objeto de violencia de pareja tienen inva-
riablemente un riesgo mayor de ejercer violencia (y que ésta sea de mayor 
severidad) hacia sus hijos, en comparación con las que no sufren violencia 
de pareja, mostrando un “efecto de cascada” (Straus, 1990b).3

Para el caso de México se ha documentado que aquellos adultos que su- 
frieron violencia durante la infancia, tienen una probabilidad mayor de vivir 
en la actualidad dentro de una familia en la que haya violencia de pareja y/o 
se ejerza violencia contra los niños/as y adolescentes (Knaul y Ramírez, 
2003),4 lo cual apoya la tesis de la transmisión intergeneracional de la vio-
lencia. Otros estudios muestran que la violencia entre los progenitores está 
asociada sobre todo a la severidad de la violencia que pueden sufrir los hi- 
jos/as (Villatoro-Velázquez et al., 2006).

ii) La investigación sobre variables contextuales y características 
de los actores

Se ha documentado consistentemente una asociación entre el contexto social 
y el riesgo de que se ejerza violencia contra los niños. La pobreza, la disponi-
bilidad de alcohol, la inestabilidad residencial, la falta de acceso a servicios 
de cuidado infantil y, en un nivel más general, la falta de legislación que 
proteja a los niños y las niñas, están consistentemente correlacionadas con la 
violencia (Freisthler, Merritt y LaScala, 2006; Gracia y Herrero, 2008; Mol- 
nar et al., 2003).

Se ha encontrado también que las características del hogar están asocia-
das al riesgo de que el padre y/o la madre ejerzan violencia contra el niño/a o 
adolescente. Una de las principales variables es el estrato socioeconómico: a 
menor nivel, mayor riesgo de sufrir violencia por parte de sus padres (Bowker, 
Arbitell y McFerron, 1988; Oliver, Kuhns y Pomeranz, 2006; Straus, 1994; 
Villatoro-Velázquez et al., 2006). Otra variable es el número de menores de 

3 Véanse Casanueva y Martin (2007), y Dibble y Straus (1990) para detalle sobre pers-
pectivas y definición.

4 El estudio de Knaul y Ramírez (2003) cuenta con dos limitaciones importantes: falta de re- 
presentatividad de los datos a nivel nacional y la presunción de que las consecuencias del mal- 
trato inciden directamente sobre la progresión escolar y la participación en el mercado laboral de 
las personas, sin tener en cuenta variables socioeconómicas y demográficas básicas de la familia de ori- 
gen. Los autores ignoran el efecto que sobre la variable dependiente pueden estar teniendo varia-
bles como el estrato social de origen de las familias, el nivel educativo de los padres, etcétera.

0497-0550-FRIAS ET AL.indd   502 09/06/2011   08:33:11 a.m.



Frías et al.: socialización y violEncia… 503

un hogar: se ha señalado que a mayor número, mayor riesgo (Bowker, Ar-
bitell y McFerron, 1988; Straus, 1994), aunque también se ha sugerido que 
el número de niños en el hogar puede funcionar como un sistema de soporte 
social en contra de la violencia (Cazenave y Straus, 1990). Una tercera varia- 
ble asociada es la estructura de la familia: los menores en familias monoparen-
tales (encabezadas principalmente por mujeres) o reconstituidas (donde uno 
de los padres no es el padre o madre biológico) tienen mayor riesgo de sufrir 
violencia (Oliver, Kuhns y Pomeranz, 2006).

Las características del padre y de la madre han sido objeto de mucha 
investigación. No hay un patrón claro que indique que la violencia la ejerza 
mayoritariamente alguno de los dos (Straus y Smith, 1990). Tanto las muje-
res como los hombres con bajos niveles de educación, las más jóvenes, las 
que sufren depresión, baja autoestima y adicción a sustancias, tienen mayor 
riesgo de ejercer violencia contra sus hijos/as que las mujeres y hombres 
con las características contrarias (Oliver, Kuhns y Pomeranz, 2006; Tajima, 
2002). Si bien la investigación sobre los efectos del empleo materno no es 
concluyente (Gelles y Hargreaves, 1990; Straus y Smith, 1990), el desem-
pleo y el empleo a tiempo parcial de los hombres está asociado a una mayor 
probabilidad de que éstos ejerzan algún tipo de violencia contra los hijos/as 
(Straus, Gelles y Steinmetz, 1980; Wolfner y Gelles, 1993). Se ha argumen-
tado que el desempleo atenta contra el estatus de proveedor del hombre, lo 
que puede provocar que el padre intente restablecer su autoridad a partir de 
comportamientos violentos en el hogar (Oliveira y García, 1992).

Finalmente, las características del menor han sido objeto de minuciosas 
investigaciones. Los infantes y adolescentes del sexo masculino tienen mayor 
riesgo de ser castigados físicamente que los del sexo femenino (Ross, 1996; 
Wauchope y Straus, 1990). Los niños y las niñas de entre dos y cuatro años de 
edad son los que tienen más riesgo de sufrir violencia física por parte de sus 
padres, riesgo que disminuye al aumentar la edad (Straus, Gelles y Steinmetz, 
1980; Wauchope y Straus, 1990). Los menores con algún tipo de minusvalía 
física o mental tienen mayor probabilidad de ser objeto de violencia (véase 
Oliver, Kuhns y Pomeranz, 2006).

1.2. Violencia en el ámbito educativo5

En los últimos años ha cobrado importancia el fenómeno de la violencia 
escolar ejercida por compañeros/as, especialmente el bullying, término pro-

5 Dejamos de lado la literatura sobre violencia de maestros y autoridades escolares hacia 
alumnos por no ser materia de este trabajo.
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cedente del inglés y acuñado por Dan Olweus (1993), que ha sido traducido 
en países de habla hispana como acoso, violencia o maltrato escolar. El aco- 
so o violencia escolar ha sido definido como cualquier forma de maltrato psi- 
cológico, verbal o físico producido entre escolares de forma reiterada a lo lar- 
go de un tiempo determinado. Más aun que la violencia contra menores en el 
hogar, el bullying ha contado tradicionalmente con un alto grado de tolerancia 
social, toda vez que se le suele considerar parte de la convivencia “normal” 
entre los jóvenes escolares (Gómez Nashiki, 2005). Sin embargo, el bullying 
no es constante en la vida de los menores, ya que los incrementos en el mismo 
están asociados a cambios contextuales de la escuela, a la edad del menor o 
a ciertas formas de disrupción de las redes sociales de los estudiantes (Pe-
llegrini y Bartini, 2000).

Se han identificado tres tipos de roles que pueden jugar los estudiantes 
que participan en actos de agresión o bullying en la escuela: agresor, víctima 
y agresor-víctima (Espelage y Holt, 2007; Olweus, 1993). Olweus (1993) 
también identificó tres factores que están presentes en la vida doméstica 
de los que ejercen el bullying: 1) actitudes por parte de los padres o tutores, 
caracterizadas por falta de afecto y falta de involucramiento con el niño/a; 
2) tolerancia por parte de los padres o tutores hacia comportamientos 
agresivos de los menores y dificultades para establecer límites y; 3) uso de 
violencia física o violencia verbal de los padres en contra de sus hijos/as. 
Por tanto, desde sus inicios la investigación social sobre el acoso escolar ha 
buscado identificar la vinculación entre esta forma de violencia y la que se 
podía estar sufriendo en el hogar.

Estudios con diversas poblaciones y en distintos países han mostrado 
consistentemente que las víctimas de bullying reportan una mayor frecuencia 
de maltrato físico, emocional y sexual por parte de sus padres que los que no 
son objeto de bullying (Baldry, 2003; Duncan, 1999; Finkelhor y Browne, 
1985; Fosse y Hollen, 2002). Se ha documentado también la asociación en-
tre atestiguar violencia física entre los padres y un mayor riesgo de ejercer 
o sufrir acoso escolar (Bauer et al., 2006). Los efectos de estar expuesto a 
violencia de pareja entre los padres son especialmente importantes para las 
niñas y las adolescentes, pues se incrementa significativamente el riesgo de 
que ejerzan violencia hacia sus pares en el ámbito escolar en comparación 
con aquellas que no han atestiguado violencia doméstica entre sus padres 
(Baldry, 2003). Se sabe también que los adolescentes de entre 14 y 17 años 
son los que están más expuestos al riesgo de sufrir esta forma de violencia 
(Duncan, 1999).

En México es aún escasa la investigación social sobre la violencia escolar. 
Con abordajes cualitativos se ha documentado la variedad de violencias de 
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las que son objeto los menores en el ámbito escolar, tanto por parte de sus 
pares como de maestros del nivel de escuela secundaria (Prieto García, 2005; 
Velázquez Reyes, 2005). En términos de frecuencia del problema, los datos 
reportados para México fluctúan. Un estudio de escuelas de secundaria en 
Mérida (Yucatán) encontró que 66.3% de los estudiantes había sufrido vio- 
lencia física por parte de sus compañeros (Castillo Rocha y Pacheco Espejel, 
2008). En cambio, la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición de 2006 reportó 
una prevalencia general de 25% de adolescentes que sufren diferentes for- 
mas de violencia, siendo los golpes directos, seguido por conductas conside-
radas por ellos como maltrato, abuso sexual y otras, las formas de agresión 
más frecuentes (citado en Loredo-Abdalá, Perea-Martínez y López-Navarrete, 
2008).

1.3. Violencia en el noviazgo6

La investigación sobre violencia hacia las mujeres ha hecho del noviazgo 
uno de sus objetos de estudio privilegiados. Ello se debe a que esta es una 
etapa de transición en la que hombres y mujeres ponen en juego una serie de 
aprendizajes de género previos y ensayan un conjunto de dinámicas de interac- 
ción que posteriormente influyen durante la edad adulta, específicamente en 
las relaciones de pareja (Carlson, 1987; DeKeseredy y Kelly, 1993; Schissel, 
2000).

Con respecto a los factores asociados a sufrir violencia en el noviaz-
go, a nivel individual, parece ser que los hombres y las mujeres con igual 
frecuencia ejercen y/o sufren violencia durante el noviazgo (Harned, 2001; 
Molidor y Tolman, 1998). Sin embargo, existe una gran controversia sobre 
las causas y consecuencias de la violencia de unos y otras. Asimismo, uno de 
los elementos que no ha sido todavía estudiado, y que potencialmente podría 
explicar diferencias por sexo, es el vinculado a la naturaleza de la violencia co- 
mo acción o como reacción a la misma. Una de las variables más claramente 
asociadas a la violencia en el noviazgo es la previa exposición a la violencia en 
el ámbito familiar (Simons, Lin y Gordon, 1998). Empero, la conexión entre 
violencia durante la infancia y violencia ejercida o sufrida en el noviazgo o 
durante la edad adulta, no es lineal, sino que está mediada por otras variables. 
Por ejemplo, el riesgo de que los niños/as que sufrieron violencia por parte 

6 Definido como cualquier ataque físico, sexual o psicológico intencional a un/a integran- 
te de la pareja (de novios) por parte del/la otro/a. En esta revisión hacemos referencia única-
mente a la violencia física.
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de sus padres la ejerzan posteriormente, es mayor para aquellos que están 
además socializados en comportamientos antisociales y en la violencia por 
parte de sus pares (Gagné, Lavoie y Hébert, 2005; Herrenkohl et al., 2003). 
Además, el efecto de atestiguar violencia de pareja entre los progenitores 
parece ser diferente para hombres y para mujeres en función de la teoría de los 
modelos de género (Carr y Vandeusen, 2002; O’Keefe, 1997; Wolf y Foshee, 
2003). Los hallazgos apuntan a que aquellas/os menores que sólo vieron al 
padre/madre de su mismo sexo agredir a su pareja tienen un mayor riesgo 
de ejercer violencia contra su novio/a. En cambio, los menores que sólo vie- 
ron al padre/madre del sexo opuesto al suyo ejercer violencia contra su pareja 
no están en mayor riesgo de ejercer violencia contra su novio/a que los que 
vieron violencia bidireccional o no vieron violencia entre sus progenitores 
(Jankowski et al., 1999).

La violencia en el noviazgo se produce en muchas ocasiones en el con- 
texto de una institución de educación. En algunos casos hasta 43% de los in- 
cidentes de violencia durante el noviazgo tuvieron lugar en la escuela (Mo-
lidor y Tolman, 1998). Investigaciones previas muestran que las víctimas de 
bullying reportan mayores niveles de violencia física y psicológica en el no- 
viazgo que aquellos estudiantes que no están involucrados en bullying (Con-
nolly et al., 2000; Espelage y Holt, 2007). Sin embargo, aquí también se han 
detectado diferencias de género, siendo la asociación entre estas formas de 
violencia mucho más clara entre los hombres que entre las mujeres (Ozer, 
Tschann, Pasch y Flores, 2004). Como explicación a este diferencial, algunos 
investigadores sostienen que el uso del poder y el control asociado al bullying 
a una edad temprana tiende a persistir y a replicarse en las relaciones román-
ticas de noviazgo, y juega asimismo un rol importante en el surgimiento de 
la violencia de pareja posterior (Connolly et al., 2000; O’Leary, Malone y 
Tyree, 1994).

En el caso de México, la investigación sociológica sobre la violencia 
en el noviazgo se ha centrado principalmente en las mujeres universitarias 
(Vázquez-García y Castro, 2008). Los datos sobre prevalencia varían: un 
estudio para una universidad en Ciudad Juárez (Chihuahua) reportó que 31% 
de los estudiantes del sexo masculino y 44% de las mujeres indicaron haber 
ejercido algún tipo de violencia física contra su pareja en los 12 meses ante-
riores (Straus, 2004). Por su parte, en una investigación en una universidad 
privada, Castro y Casique (2007) encontraron que 16% de las mujeres había 
sido objeto de violencia física durante el noviazgo. Como variables asociadas 
identificaron el consumo de alcohol, un bajo poder de decisión de la mujer 
en la relación, y la duración del noviazgo. Sin embargo, no identificaron una 
asociación con la existencia de maltrato en la familia, quizá por agrupar en la 
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misma variable varios tipos de violencia (padres a hijos, violencia de pareja, 
violencia entre hermanos/as).

En síntesis

No existe una teoría unificada que dé cuenta sociológicamente del problema 
de la violencia en sus diversas manifestaciones a lo largo de varias etapas del 
ciclo de la vida. Para algunas de esas formas de violencia, diversos enfoques 
postulan que la desigualdad de poder entre los actores es un componente 
central del problema.

Como en el caso de la violencia de pareja, se ha vinculado el maltrato a 
los menores con la dominación de género que oprime también a las mujeres 
(véase Damant et al., 2008). Junto a las teorías que enfatizan la desigualdad 
de poder, también existen otras —teorías de alcance medio, como el llamado 
“modelo de violencia familiar”— que postulan que es en las características 
interaccionales de las parejas y de las familias y, en todo caso, en sus atributos 
sociodemográficos donde estriba la explicación de la violencia contra ni- 
ños/as. También hay enfoques “micro” que, con menos pretensiones teóricas, 
enfatizan las características del contexto más inmediato, como la “disfuncio-
nalidad” familiar, y otras características de los padres.

En el caso de la violencia en los adolescentes, cabe identificar, para los 
efectos de este artículo, dos tipos: la violencia que sufren en la escuela (bully- 
ing) y la violencia en el noviazgo. En el caso del bullying entran en funciona-
miento otros mecanismos que, aunque distintos de los que operan en la vio- 
lencia contra niños y niñas y en el noviazgo, también están asociados a un 
diferencial de poder traducido en posiciones de privilegio/agresión-subordi- 
nación/victimización, o en relaciones alternas de subordinación-privilegio 
(Olweus, 1993). Por su parte, la violencia en el noviazgo también ocurre en un 
contexto de relación entre “iguales” (en el noviazgo, hombres y mujeres son 
independientes unos de otros). En esta etapa existe ya en juego una serie de 
determinaciones sociales, como los roles de género, la exposición a la vio-
lencia en diversos escenarios y patrones de tolerancia y naturalización de la 
violencia masculina, entre otros, que en combinación con los modelos de gé- 
nero aprendidos en el hogar, condicionan la aparición de expresiones de 
violencia en la relación.

Pero en todos los casos, la literatura es unánime en señalar la importancia 
de la violencia atestiguada y/o sufrida durante la infancia en el hogar. En lo que 
sigue iremos más allá de este consenso al mostrar que las violencias vividas 
en las diversas etapas y contextos, a lo largo del ciclo de vida, se relacionan en 
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forma sucesiva, y que esta asociación sólo es comprensible bajo una perspec-
tiva que contemple la socialización de los individuos en la violencia.

2. Modelo teórico y fuentes

En este trabajo adoptamos una perspectiva de trayectorias de vida para do- 
cumentar el origen social de la violencia física que se sufre y/o ejerce en 
sucesivos momentos clave del ciclo de vida, entre la infancia y la crianza de 
hijos, pasando por la adolescencia y el noviazgo. Si bien no existe una defi- 
nición universal del concepto de trayectorias de vida (Settersten, 2003), al 
adoptar esta perspectiva reconocemos la interdependencia que existe entre los 
eventos históricos, la estructura social y las biografías individuales (Browning 
y Laumann, 1997; Elder, 1985). Este enfoque nos permite distanciarnos de 
las perspectivas psicogenéticas —que verían en disposiciones psicológicas 
subconscientes el origen de las conductas violentas de los individuos— y 
también de los enfoques más biologicistas —que buscarían en la genética el 
origen de la “transmisión intergeneracional” de la violencia—. Con el enfo- 
que sociológico adoptado aquí buscamos examinar las particularidades de la 
violencia vivida en cada etapa, sin perder de vista el influjo simultáneo de 
la violencia vivida en etapas previas, así como de las variables sociales perti- 
nentes para cada escenario (familia, escuela, pareja) (Williams, 2003). Pode-
mos, además, mantener el carácter probabilístico de tales influencias, sin sos- 
layar el hecho de que a cada etapa corresponden diferentes escenarios de 
socialización en la violencia (Giddens, 1981).

La evidencia empírica que sustenta nuestra propuesta procede de dos 
encuestas recientes con representatividad nacional realizadas en México. La 
primera es la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los 
Hogares 2003 (EndirEh). La EndirEh es una encuesta nacional representa-
tiva de las mujeres mexicanas de 15 años y más, casadas o unidas, que en el 
momento de la entrevista estaban viviendo con su pareja del sexo masculino.7 
La submuestra utilizada en este análisis consiste en 19 836 mujeres que tienen 
hijos/as menores de 18 años que conviven en su mismo hogar (58.02% de la 
muestra total de la EndirEh).

La segunda fuente es la Encuesta sobre Exclusión, Intolerancia y Vio-
lencia en las Escuelas de Educación Media Superior en México (EEiv) que 
realizó la Secretaría de Educación Pública en 2007.8 La muestra de la EEiv es 

7 Para más detalles, véase inEgi e Inmujeres (2004).
8 Para más detalles, véase sEp e insp (2007).
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representativa de estudiantes de educación media superior (incluye planteles de 
bachillerato general, bachillerato tecnológico y profesional técnico) en escue- 
las incorporadas a la Secretaría de Educación Pública durante el ciclo aca- 
démico 2007-2008. El tamaño de muestra utilizada es de 13 727 estudiantes, de 
los cuales 11 141 ha tenido una relación de noviazgo (81.17 por ciento).

Estas dos encuestas, a pesar de no ser del todo equivalentes, nos ofrecen 
un panorama complementario de las experiencias de violencia física de varias 
generaciones, tal como se muestra en la Figura 1. A partir de la EndirEh po- 
demos conocer las experiencias de las mujeres adultas casadas y unidas en 
tres momentos: la violencia que sufrieron en la infancia en su familia de ori- 
gen, la violencia de pareja, y finalmente la violencia que ellas ejercen contra 
sus hijos/as menores que conviven en su hogar. Por su parte, la EEiv nos pro-
porciona información sobre los adolescentes en tres momentos diferentes: la 
violencia que sufrieron durante la infancia en su familia de origen; el acoso 
escolar o bullying sufrido y/o ejercido en la escuela; y la violencia sufrida 
y/o ejercida en la última relación de noviazgo.

Ello significa que ambas encuestas, en conjunto, ofrecen información 
sobre la exposición a la violencia en cinco momentos diferentes del ciclo de 
vida: en la infancia en el hogar; en la niñez y adolescencia en la escuela; en 
la adolescencia y juventud en el noviazgo; en la juventud y vida adulta en la 
pareja; y en la juventud y vida adulta en la paternidad/maternidad (Figura 1). 
Queda pendiente documentar el vínculo que se refiere a la transición entre 
la violencia sufrida en el noviazgo y la violencia sufrida en la pareja. Para 
este eslabón, sin embargo, no existe información estadística disponible, por 
lo que debemos asumir que dicha conexión existe, a la luz de los hallazgos 

Figura 1

Etapas del ciclo de vida para las que hay información 
sobre exposición a la violencia, por tipo de encuesta utilizada

 Violencia    
 intrafamiliar  Violencia Violencia Violencia
 sufrida Acoso en el en la hacia
 en la infancia escolar noviazgo pareja los hijos

EndirEh 2003 XX   XX XX

EEiv 2007 XX XX XX

Fuente: elaboración propia.
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de investigaciones de orientación cualitativa (Castro, 2004; Vázquez García 
y Castro, 2008).

3. Variables y análisis bivariados

A continuación presentamos las variables con base en las cuales se sustenta el 
análisis, y brevemente se presentan los resultados de los análisis bivariados.

3.1. La Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones 
en los Hogares (endireh)

Las variables de la EndirEh se pueden clasificar en cuatro grupos: caracterís- 
ticas de los menores, características del hogar, características de la mujer, y 
socialización y experiencias en la violencia.

En términos de características de los menores, el número de hijos es una 
variable continua que mide el número de hijos/as que conviven con la mujer. 
La edad promedio de los menores en el hogar es una variable de cinco ca-
tegorías: 1) menos de dos años; 2) dos a cinco años; 3) más de cinco a ocho 
años; 4) más de ocho años a trece años; 5) más de trece años. Composición 
del hogar es una variable con tres categorías dependiendo de si los menores 
en el hogar son: 1) todos del sexo masculino; 2) todos del sexo femenino 
o; 3) mixto.

Bajo el rubro de características del hogar, estrato socioeconómico es una 
variable continua con valores comprendidos entre el 1 (estrato socioeconó-
mico muy bajo) y el 4 (estrato socioeconómico alto).9 El tipo de localidad se 
determina con la variable dicotómica urbano/rural (punto de corte: 2 500 ha-
bitantes). Finalmente, la variable número total de residentes se refiere al total 
de personas que conviven en el mismo hogar que la mujer entrevistada.

Con respecto a las características de la mujer, edad y los años de edu-
cación son variables continuas expresadas en años. Mujer empleada es una 
variable dicotómica que mide si la mujer trabajó a cambio de una retribución 
económica la semana anterior al levantamiento de la encuesta. Las dos va-
riables siguientes también son dicotómicas: habla lengua indígena y estado 
civil. Esta última adquiere el valor de 1 para las mujeres unidas o cohabitan- 
do, y el de 0 para las mujeres casadas.

9 Esta variable fue desarrollada por Echarri para su uso en México y calculada por este 
autor para la EndirEh, 2003 (para detalles, véase Echarri, 2008).
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El último bloque de variables, socialización en la violencia y experien-
cias de violencia, está compuesto por tres variables dicotómicas. La primera: 
atestiguar violencia en la familia de origen, toma el valor de 1 si la mujer 
contestó afirmativamente a la siguiente pregunta: “¿Recuerda usted si entre 
las personas con las que vivía había a veces golpes?”, y de 0 si la respuesta 
es negativa. La segunda variable: sufrir violencia física en la familia de ori- 
gen, adopta el valor de 1 cuando la mujer reportó que cuando era niña las per- 
sonas con las que vivía le pegaban, y 0 si no fue así. La última variable ha- 
ce referencia a la experiencia de violencia física de pareja en los últimos 
doce meses anteriores al levantamiento de la encuesta. Esta variable está 
basada en una variación de la Conflict Tactics Scale (Straus, 1990a), que ha 
sido adaptada para su uso en México (Castro et al., 2003).10

Finalmente, la variable dependiente de la EndirEh evalúa si la mujer ejer- 
ce violencia física contra sus hijos/as, a través de la pregunta: “¿Les pega us- 
ted a sus hijos cuando se portan mal?”. Si la mujer contestó que sí les pega, la 
variable dependiente adquiere el valor de 1, y 0 si la respuesta fue negativa. 
Es preciso aclarar que la EndirEh 2003 también provee información sobre 
violencia ejercida por la parejas masculinas de las mujeres entrevistadas hacia 
sus hijos (presumiblemente los padres). Tales datos son relevantes pues per-
miten evitar el riesgo de construir un modelo que, al ignorar la violencia que 
ejercen los hombres, termine contribuyendo a culpabilizar a las mujeres. En 
este artículo optamos por no incluir dicha información en el análisis por dos 
razones: a) se trata de información indirecta, pues la informante era la mujer 
y; b) hay un muy alto porcentaje de no respuesta. Al incluir esos datos en los 
modelos que presentaremos a continuación hubiéramos tenido inestabilidad 
en los mismos por el reducido tamaño de muestra.

En el Cuadro 1 se presentan los análisis bivariados de las variables aso- 
ciadas a la experiencia de la violencia física en el ámbito familiar. Los coe- 
ficientes apuntan a que en los hogares donde se ejerce violencia contra los 
hijos/as menores tienden a tener un número mayor de hijos/as. Los niños/as 
que están en mayor riesgo de sufrir violencia tienen edades que oscilan entre 
los 2 y 5 años (62.8% de las mujeres con hijos/as entre esas edades reportó 
que su pareja o ellas los/las golpeaban) y entre los 5 a 8 años (61.7%). El Cua- 
dro 1 también muestra que la composición por sexo de los/las menores del 

10 Se considera que la mujer sufrió violencia física de pareja si reportó que su pareja había 
perpetrado alguno de los actos siguientes en contra de ella: la ha empujado o le ha jalado el pe- 
lo, la ha amarrado, la ha pateado, le ha aventado algún objeto, la ha golpeado con las manos o 
con algún objeto, la ha tratado de ahorcar o asfixiar, la ha agredido con cuchillo o navaja, o le 
ha disparado con un arma.
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Cuadro 1

Estadísticas descriptivas (porcentajes y medias) y análisis bivariado de 
variables asociadas a la experiencia de violencia física en el ámbito familiar

  Sí ejercen No ejercen %
  violencia violencia Columna

Características de los menores

Número de hijos 2.54 2.07  ***
  (1.36) (1.24)

Edad media de los menores
 Menos de 2 años 30.52 69.48 11.79 ***
 de 2 a 5 años 62.82 37.18 16.03
 de 5 a 8 60.75 39.25 20.18
 de 8 a 13 54.11 45.89 35.96
 13 años y más 41.47 58.53 16.03

Composición del hogar
 Todo niñas 42.19 57.81 24.92 ***
 Todo niños 49.17 50.83 24.86
 Mixto 58.35 41.65 50.21

Características del hogar

Estrato socioeconómico 1.90 2.13  ***
  (0.89) (0.99)

Tipo de localidad
 Rural 55.42 44.58 22.17 ***
 Urbano 50.72 49.28 77.83

Número total de residentes 5.38 4.93  ***
  (1.99) (1.79)

Características de la mujer

Edad 33.77 34.59  **
  (8.31) (9.26)

Situacion en el empleo
 Desempleada 52.51 47.49 6.15 n/s
 Empleada 51.71 48.29 93.85

Años de educación 7.17 8.36  **
  (4.43) (4.67)
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Cuadro 1 (Conclusión)

  Sí ejercen No ejercen %
  violencia violencia Columna

Habla lengua indígena
 No 52.20 47.80 91.97 ***
 Sí 58.09 41.91 8.03
Estado civil
 Casada 51.22 48.78 77.91 **
 En unión 53.75 46.25 22.09

Socialización en la violencia 
y experiencias

Sufre violencia física de pareja
 No 49.27 50.73 89.04 ***
 Sí 71.50 28.50 10.96
Sufrió violencia física durante 
 infancia
 No 41.36 58.64 58.84 ***
 Sí 66.12 33.88 41.16
Atestiguó violencia en la familia 
 de origen
 No 47.92 52.08 74.38 ***
 Sí 61.81 38.19 25.62

 % Fila 48.25 51.75

Fuente: inEgi e Inmujeres (2004).
N = 19 836. Porcentajes en fila al 100%. Análisis estadístico de diferencias entre grupos: Chi- 

cuadrado para variables categóricas, y F-test para variables continuas (número de hijos, estrato 
socioeconómico, edad y años de educación). La desviación estándar de las variables continuas 
está entre paréntesis.

*** p < 0.0001  ** p < 0.05  * p < 0.10

hogar también incide en el riesgo de que éstos sean objeto de violencia fí- 
sica por parte de sus progenitores (p < 0.0001). Este riesgo es mayor en los 
hogares mixtos (58.35% de los niños/as es objeto de violencia física) y me-
nor en los hogares donde todos los menores son del sexo femenino (42.19 
por ciento).
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Con respecto a las características del hogar, las mujeres que indicaron 
que los niños y las niñas en su hogar eran objeto de violencia física pertene- 
cen a hogares de estrato socioeconómico más bajo (1.90 en una escala de 1 a 
4, donde el 1 representa el estrato más bajo y el 4 el más alto), siendo el estra- 
to promedio de los hogares donde no se ejerce violencia física contra los 
niños/as de 2.13. Asimismo, el número promedio de integrantes de los ho-
gares donde se ejerce violencia física contra los niños/as es mayor (5.38) que 
aquel de los hogares donde no se ejerce violencia (4.93). De igual forma, 
los niños/as están en mayor riesgo en hogares situados en áreas urbanas que 
en áreas rurales.

El Cuadro 1 también muestra asociaciones bivariadas estadísticamente 
significativas entre las características de la mujer y las experiencias de vio-
lencia física de los niños/as del hogar. Las mujeres que reportaron que los 
menores eran objeto de violencia son más jóvenes (33.77 años en promedio) 
que las que reportaron lo contrario (34.59 años), y en una mayor proporción 
hablan una lengua indígena y viven en unión libre.

Finalmente, el último bloque del Cuadro 1 hace referencia a variables 
referidas a la socialización en la violencia. Los datos muestran que 71.5% 
de las mujeres que sufren violencia física de pareja reportan que también 
ellas ejercen violencia física contra los/las niñas de su hogar. En cambio, el 
porcentaje de mujeres que no sufren violencia de pareja pero que sí la ejercen 
contra los niños/as del hogar disminuye a 49.27%. De forma semejante, el 
análisis bivariado revela que las mujeres que sufrieron violencia física durante 
la infancia y/o atestiguaron violencia en la familia de origen, reportaron en 
mayor medida que los niños/as en su hogar eran objeto de violencia física, 
en comparación con aquellas que no atestiguaron ni sufrieron violencia físi- 
ca en su infancia.

3.2. La Encuesta sobre Exclusión, Intolerancia y Violencia en las Escuelas 
de Educación Media Superior en México (eeiv)

Las variables de la EEiv se clasifican en cuatro grupos: características indi- 
viduales, características del hogar, características contextuales, así como so- 
cialización y experiencias de violencia. Dentro del grupo de características in-
dividuales, edad es una variable continua expresada en años que mide la edad 
del adolescente en el momento de la entrevista. Sexo, habla lengua indíge- 
na y adolescente empleado, son variables dicotómicas que adquieren el valor 
de 1 respectivamente cuando la/el entrevistado es del sexo femenino, ha- 
bla una lengua indígena o estaba empleado en el momento del levantamiento 
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de la encuesta. Con quién reside es una variable con cuatro categorías que 
mide si el/la menor: 1) reside con su padre y madre; 2) reside con su ma- 
dre; 3) reside con su padre; 4) reside con otras personas distintas a sus proge- 
nitores.

Con respecto a las características del hogar, estrato socioeconómico es 
una variable creada para esta investigación siguiendo la metodología pro-
puesta por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cEpal, 
2007). Debido a que la información disponible en la EEiv sobre el hogar es 
mucho más reducida que la de la EndirEh 2003, no se pudo crear la mis-
ma variable de estrato socioeconómico usando la metodología de Echarri 
(2008) para la EEiv. La variable estrato socioeconómico se construye a 
partir de la combinación de dos subíndices, uno de ellos hace referencia al 
equipamiento del hogar y el otro a la educación del jefe del hogar. Una vez 
calculados los dos índices, el estrato socioeconómico se determinó a partir 
de calcular la media aritmética entre ambos, y la variable consiste en la di- 
visión de la media en cinco quintiles.11 El número de personas del hogar y 
el número de hermanos/as son variables continuas.

Con respecto a las características contextuales, el grado de conflictivi-
dad y condiciones del vecindario es un índice construido a partir de las si- 
guientes diez variables que exploran si en el barrio o la colonia donde vive el 
adolescente: 1) hay pandillas; 2) está descuidado; 3) está sucio; 4) está oscuro; 
5) es peligroso; 6) hay venta de drogas; 7) hay pleitos; 8) hay vagos; 9) hay 
borrachos y; 10) hay ruido.12 El grado de conflictividad y condiciones de la es- 
cuela es un índice compuesto por seis variables que determinan la frecuen- 
cia con que en la escuela: 1) hay pandillas; 2) se vende droga; 3) es peligro-
sa; 4) está sucia; 5) está descuidada y; 6) los compañeros/as llevan armas 
(navajas, cuchillos, pistola).13

11 La agrupación en quintiles no está necesariamente asociada con la pertenencia objetiva 
a un estrato socioeconómico u otro, y tampoco debe interpretarse como que las personas del 
quintil superior son de estrato muy alto, las del cuarto quintil de estrato alto, etc. Los adolescen- 
tes que participaron en la encuesta acuden a escuelas de nivel medio superior públicas adscritas 
a la sEp, lo cual hace poco probable que individuos de estrato socioeconómico alto y muy alto 
sean captados por esta encuesta.

12 El/la adolescente podía responder con la siguientes respuestas: nunca, pocas veces, al- 
gunas veces, bastantes veces y muchas veces. El índice se computó a partir de calcular la media 
aritmética de las respuestas. La consistencia interna de este índice, medida a partir de Alfa de 
Cronbach, es de 0.81.

13 El/la adolescente podía responder con la siguientes respuestas: nunca, pocas veces, 
algunas veces y muchas veces. El índice se computó a partir de calcular la media aritmética 
de las respuestas. La consistencia interna de este índice, medida a partir de Alfa de Cronbach, 
es 0.80.
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El último grupo de variables hace referencia a la socialización y experien-
cias de violencia. La primera variable, violencia física entre padre/madre,14 
tiene cinco categorías dependiendo de si: el menor no ha atestiguado violencia 
entre sus progenitores, sólo ha visto a su madre ejercer violencia, sólo ha visto 
a su padre ejercer violencia, la violencia ha sido cruzada (violencia mutua 
entre padre y madre) o si los padres no vivieron juntos.15

Las variables independientes de la EEiv hacen referencia a las expe-
riencias de violencia de los/las adolescentes en tres ámbitos distintos: su fa- 
milia de origen (perpetrada por padre, madre, hermanos, tíos, etc.),16 en la 
escuela y en la relación de noviazgo.17 Con respecto al ámbito escolar, se 
considera que un/a adolescente ha sido objeto de violencia física en los doce 
meses previos al levantamiento de la encuesta si reportó que sus compañeros 
en alguna ocasión le habían pegado. De igual forma, se considera que el/la 
adolescente ha perpetrado violencia física contra sus compañeros/as en el ám- 
bito escolar si en los 12 meses previos reportó haber pegado a sus compañe- 
ros. La violencia física en la relación de noviazgo expresa si el/la adolescente 
ha sido objeto de agresiones físicas con el novio/a actual o con su último 
novio/a.18

El Cuadro 2 presenta el análisis estadístico bivariado de las variables 
asociadas a que los adolescentes representados por la EEiv reporten violencia 
en el ámbito familiar, escolar y en la última relación de noviazgo.

14 Se consideró que el padre o la madre había sido objeto de violencia física si el menor res- 
pondió afirmativamente a que su padre/madre tira objetos o golpea con ellos a su madre/padre, 
o si le empuja o pega.

15 Esta última categoría es de relevancia, ya que 5% de los adolescentes reportaron que sus 
padres nunca habían vivido juntos. Este dato confirma que la investigación en ciencias sociales 
no ha de obviar modelos de familias distintas a la familia tradicional.

16 La redacción de esta pregunta es desafortunada, ya que colapsa en la misma categoría a 
distintos/as generadores de violencia, siendo las dinámicas de unos y otros muy distintas entre sí. 
Además, en la EEiv se pierde la oportunidad de preguntar cuándo ocurrieron los hechos.

17 En el ámbito de la familia se determina que el/la adolescente ha sido objeto de violencia 
si alguna vez en su vida alguna persona de su familia ha realizado en su contra alguna de las si- 
guientes acciones: 1) le han sacudido, empujado o abofeteado; 2) le han pegado con un cinturón, 
lazo, cable u objeto similar; 3) le han jaloneado del brazo o del pelo; 4) le han aventado algún 
objeto; 5) le han quemado; 6) le han tratado de ahorcar o asfixiar; 7) le han lastimado al grado de 
no ir a la escuela; 8) le han agredido con alguna navaja, cuchillo o algún objeto similar y; 9) le 
han disparado con una pistola o un rifle.

18 Si el/la adolescente reportó haber sido objeto de alguna de las siguientes siete acciones, 
aunque éstas hubieran ocurrido rara vez —una o dos ocasiones— se consideró que había sido ob- 
jeto de violencia física en el noviazgo: 1) ser golpeado con un objeto; 2) ser pateado; 3) ser 
golpeado con el puño; 4) ser jalado del brazo o del pelo; 5) ser cacheteado; 6) ser empujado o; 
7) ser sacudido o zarandeado.
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Violencia física en el ámbito familiar

En referencia a la violencia física en el ámbito familiar, se aprecia en primer 
lugar que una proporción mayor de mujeres que de hombres reportó sufrirla 
(58.15% vs. 54.79%). El reporte de violencia en el ámbito familiar es también 
mayor para los/las que no hablan una lengua indígena, los que residen sólo 
con la madre o con otras personas, y entre aquellos menores que están em-
pleados. Con respecto a las características del hogar, el porcentaje de los/las 
adolescentes que indicaron sufrir violencia en su familia de origen varía se- 
gún el estrato socioeconómico: el porcentaje más bajo (50.55%) se encuentra 
en el quintil de estrato también más bajo, mientras que el porcentaje más alto 
se encuentra en el quintil de estrato intermedio (59.51%) y alto (59.07%). 
También se advierte que el número promedio de residentes en el hogar y el 
número promedio de hermanos/as es menor para los adolescentes que repor- 
taron sufrir violencia en la familia de origen. Los/las jóvenes que viven en ve- 
cindarios conflictivos o que estudian en escuelas conflictivas reportaron sufrir 
violencia en la familia de origen en mayor medida que los que asisten a es-
cuelas y viven en vecindarios menos conflictivos. De igual forma, aquellos 
jóvenes que han atestiguado violencia en la familia de origen, y sobre todo 
los/las que la han presenciado de forma cruzada, son los que en mayor medida 
indicaron haber sufrido violencia en sus hogares.

Violencia física en el ámbito escolar

La segunda parte del Cuadro 2 muestra información sobre la violencia en el 
ámbito escolar. Con respecto al sexo de los adolescentes, el análisis muestra 
que un porcentaje mayor de mujeres que de varones no ha estado involucrado 
en violencia en el ámbito escolar. No hay diferencias entre los jóvenes según 
hablen una lengua indígena o no con respecto a sus experiencias de violencia 
en el ámbito escolar. Los jóvenes que viven con ambos padres, o sólo con su 
madre, presentan los menores porcentajes respecto al hecho de sufrir, ejercer, 
o sufrir y ejercer violencia en el ámbito escolar. Los/las menores que están 
empleados reportan mayores porcentajes que los no empleados de sufrir vio- 
lencia por parte de pares (6.84% vs. 4.95%) y sobre todo de ejercerla (9.29% 
vs. 5.29%). Con respecto al estrato socioeconómico, a medida que aumen- 
ta el quintil del estrato socioeconómico al cual pertenece el/la joven, menor es 
el porcentaje de éstos involucrados en violencia. Esta relación se repite tan- 
to para los/las adolescentes que sólo sufren violencia, como para los que sólo 
la ejercen y para los que simultáneamente la sufren y la ejercen. Los datos del 
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Cuadro 2 también muestran diferencias con respecto a las experiencias de 
violencia en la escuela de los/las adolescentes mexicanos según el número 
de menores y de personas que residen en su mismo hogar, si bien no es cla-
ramente discernible un patrón específico.

Con respecto a las variables contextuales, el ejercer violencia en el ám- 
bito escolar está asociado a vivir y/o atender una escuela con un mayor grado 
de conflictividad. De esa forma, el grado de conflictividad promedio en el 
vecindario y en la escuela de los/las adolescentes que sólo ejercen violen- 
cia y de aquellos/as que simultáneamente ejercen y sufren violencia es sig- 
nificativamente mayor al de los no involucrados en violencia. El último 
bloque de variables hace referencia a la socialización en la violencia en los 
ámbitos familiar y escolar. Se muestra ahí que hay un mayor porcentaje de 
jóvenes que han visto a su madre ejercer violencia contra su padre, que es- 
tán involucrados en algún tipo de violencia en el ámbito escolar, que los que 
sin haber atestiguado ese tipo de violencia también están involucrados en 
algún tipo de violencia escolar. Asimismo, los/las jóvenes que han sido ob-
jeto de violencia en su familia de origen reportan porcentajes más elevados 
de violencia (ya sea ésta ejercida o sufrida) en el ámbito escolar que los/las 
que no han sufrido violencia en su familia de origen. Esta última relación 
descrita es muy importante, ya que constituye uno de los ejes centrales del 
argumento expuesto en este artículo sobre transmisión intergeneracional e in- 
tercontextual de la violencia, y que se desarrollará con mayor detalle en la 
siguiente sección.

Violencia física en la última relación de noviazgo

Las últimas columnas del Cuadro 2 hacen referencia a la violencia sufrida 
durante la última relación de noviazgo, con independencia de que continúen 
estando en esa relación o no.19 Los datos hacen referencia a que los/las jó- 
venes que han sufrido violencia en su última relación de noviazgo tienen en 
promedio mayor edad que los que no han sufrido. Los adolescentes del sexo 
masculino reportaron en un mayor porcentaje (25.87%) que los del sexo fe- 
menino (10.13%) haber sufrido violencia física en su última relación de no-
viazgo.20 Los/las menores que residen con otras personas que no son la madre 

19 La muestra de la cual se derivan los datos sobre violencia en la última relación de noviaz- 
go es menor a la de la violencia en el ámbito escolar y educativo, ya que no todos los/las jóvenes 
han tenido una relación de noviazgo.

20 Esta asociación, no obstante, debe interpretarse según el significado atribuido a la vio-
lencia por unos y otras, así como en el contexto [patriarcal] en el cual hay cierta condonación, 
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(padre, familiares o conocidos) y aquellos que están empleados, reportaron 
en mayor medida haber sufrido violencia física en su última relación de 
noviazgo.

Con respecto a las características del hogar, los/las jóvenes que residen 
en hogares de estrato socioeconómico más elevado tienden a reportar mayores 
niveles de violencia que los de estratos más bajos. De forma similar, los/las 
adolescentes que han sido objeto de violencia física en su última relación de 
noviazgo viven en promedio con menos personas en su hogar y tienen menos 
hermanos/as que los que no han sufrido violencia física en el noviazgo.

Los jóvenes que sufren violencia en el noviazgo tienden a vivir en vecin-
darios y asistir a escuelas más conflictivas y violentas. Finalmente, el análi- 
sis bivariado del último bloque de variables del Cuadro 2 refuerza la hipótesis 
de la transmisión intergeneracional e intercontextual de la violencia. Los/las 
jóvenes que han atestiguado algún tipo de violencia entre sus padres y los que 
la han sufrido en su familia de origen reportan en mayor medida violencia 
en el noviazgo que los que no la han atestiguado. Destaca el hecho de que el 
porcentaje de adolescentes que indicó haber sido objeto de violencia física 
en su última relación de noviazgo sea mayor entre los que reportaron haber 
observado violencia física cruzada entre su padre y madre (26.84%) que en- 
tre los que sólo vieron violencia unidireccional del padre (22.15%) o de la ma- 
dre (23.75%). El hecho de estar involucrado en violencia en el ámbito escolar 
también está asociado con la violencia en el noviazgo: 14.53% de los/las 
jóvenes no involucrados en violencia en la escuela indicaron haber tenido 
una última relación de noviazgo violenta; este porcentaje es 2.7 veces mayor 
para los que ejercen y sufren violencia en la escuela, y aproximadamente el 
doble para aquellos que o sólo sufren violencia (26.38%), o sólo la ejercen 
(28.36 por ciento).

Sin embargo, el análisis bivariado es limitado, ya que deja a un lado la 
complejidad de factores individuales, situacionales y contextuales que simul- 
táneamente influyen sobre los individuos. En la siguiente sección se presentan 
precisamente análisis más sofisticados (multivariado) que nos permitirán te- 

naturalización e invisibilización de la violencia que sufren las mujeres por parte de su pareja. Estos 
factores, aunados al hecho de que no hay ninguna norma formal o consuetudinaria que respalde 
la violencia de la mujer hacia el hombre en el contexto de una relación de pareja, puede expli- 
car que el porcentaje de varones que reportan violencia sea 2.5 veces mayor que el de mujeres. 
Esto es, estaríamos frente a un subregistro de la violencia sufrida por las mujeres, en virtud de 
una tendencia culturalmente sancionada a naturalizar este tipo de agresiones por parte de los 
hombres. La Encuesta Nacional sobre Violencia en el Noviazgo (2007) realizada por el inEgi y 
el Instituto Mexicano de la Juventud también muestran estas diferencias por género (Castro y Ca- 
sique, en dictamen).
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ner en cuenta simultáneamente el efecto de cada una de estas variables sobre 
el objeto de estudio.

4. Análisis multivariado

Tras presentar el análisis descriptivo bivariado podemos entonces pasar a ex- 
plorar con mayor detalle nuestra hipótesis. Ésta postula que la reproducción 
social de la violencia interpersonal a lo largo de varias etapas clave del ciclo 
de la vida es consecuencia del efecto que la violencia sufrida en etapas previas 
impone sobre las etapas posteriores. Es decir,

a) que la violencia intrafamiliar en la infancia es un condicionante de la vio- 
lencia que, más adelante en la vida, se puede experimentar en la escuela 
bajo la forma de acoso de los pares o bullying, y en la pareja;

b) que la violencia escolar, a su vez, es un condicionante de la violencia 
en el noviazgo y;

c) que la violencia en la pareja es, a su vez, un condicionante de la violen- 
cia que se ejerce contra los hijos/as, dando lugar así a un ciclo casi com-
pleto de socialización en la violencia a lo largo de la vida.21

Los análisis que se presentan a continuación están formados por una serie 
de modelos de regresión logística. Para clarificar el análisis, la Figura 2 mues- 
tra las conexiones teóricas del modelo de extensión de la violencia interperso-
nal a lo largo de varias transiciones de la vida, así como las encuestas que nos 
permiten sustentar estas conexiones. Además, indicamos ahí en los cuadros y 
los modelos específicos de regresión que documentan cada conexión.

El Cuadro 3 presenta datos de la EndirEh 2003 sobre las variables 
asociadas al riesgo de que la mujer ejerza violencia contra sus hijos/as meno- 
res de edad que conviven en su hogar. La relación entre la violencia de pareja 
y/o familia y el riesgo de ejercer violencia contra los hijos, también se exa-
mina en este cuadro (relación que en la Figura 2 corresponde a la conexión 
que se ilustra en el extremo derecho de la misma y que, como señalamos ahí 
con una línea punteada, da inicio a un nuevo ciclo de violencia, una gene-
ración después).

21 Como señalamos antes, no existe por el momento información estadística que nos per- 
mita comprobar si el hecho de sufrir violencia en el noviazgo incrementa la probabilidad de su- 
frirla en la pareja. En esta investigación asumimos como plausible esta conexión a partir de los 
hallazgos de diversas investigaciones cualitativas en esta materia.
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El Cuadro 4 presenta cuatro modelos de regresión logística con informa-
ción de los/las adolescentes (sEp e insp, 2007). El primer modelo identifica las 
variables asociadas a que el/la adolescente haya sufrido violencia en el ámbito 
familiar en algún momento de su vida. Los siguientes modelos versan sobre 
experiencias de violencia en el ámbito escolar: el Modelo 2 predice el ries- 
go de sólo sufrir violencia física en la escuela, y el Modelo 3 predice el riesgo 
de que el/la adolescente ejerza violencia física contra sus compañeros/as de 
escuela. La relación entre el hecho de haber sufrido violencia en la familia 
de origen y ejercerla o sufrirla en la escuela (representada por la línea de 
conexión que une el recuadro familia de origen con escuela) se estudia en 
los Modelos 2 y 3 al pasar la variable dependiente del Modelo 1 a ser inde-
pendiente en estos otros modelos. El último modelo (Modelo 4) examina qué 
variables están asociadas a sufrir violencia física en el noviazgo. Y siguiendo 
la misma estrategia analítica, el modelo también examina la relación entre 
sufrir violencia en la familia de origen y el riesgo de sufrir violencia en el 
noviazgo, así como violencia en la escuela y el riesgo de sufrir violencia en 
el noviazgo.

4.1. Hallazgos a partir de la endireh 2003

Los datos de la EndirEh nos permiten explorar la primera parte de nuestra 
hipótesis: que la experiencia de violencia en la infancia condiciona una pro-
babilidad mayor de sufrirla en la pareja y de ejercerla contra los hijos.

En el Cuadro 3 se presentan los datos de una regresión logística que pre- 
dice el riesgo de que la mujer ejerza violencia contra sus hijos/as que conviven 
con ella en el hogar. Los coeficientes de este cuadro representan las razones 
de probabilidad de las variables asociadas a la experiencia de violencia. Los 
resultados muestran que las características de los menores en el hogar están 
estrechamente asociadas a la probabilidad de que la mujer ejerza violencia 
contra ellos. Por cada niña o niño adicional en el hogar, el riesgo de que 
la mujer ejerza violencia contra alguno de ellos se incrementa en 13%. La 
edad promedio de los menores en el hogar también está asociada al riesgo 
de que la mujer ejerza violencia contra alguno de ellos. En comparación 
con la situación en que los menores del hogar tienen una edad promedio de 
menos de 2 años (categoría de referencia), cuando los menores tienen entre 2 
y 5 años, el riesgo de que la mujer ejerza violencia contra ellos es 268% ma- 
yor. Cuando los menores del hogar tienen una edad promedio de más de 5 y 
hasta 8 años, el riesgo de que la mujer ejerza violencia física contra ellos es 
179% mayor a la categoría de referencia. El riesgo aumenta a 99% para las 
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Cuadro 3

Modelo de regresión logística para variables que predicen el riesgo 
de que las mujeres casadas y unidas mayores de 15 años perpetren 

violencia física en contra sus hijos/as menores que residen en su hogar

  Ejercer violencia contra sus hijos/as
  menores vs. no ejercer violencia
  Riesgo Relativo (ea)

Características de los menores
Número de hijos 1.13***
Edad media de los menores (menos de 2 años)
 De 2 a 5 años 3.68***
 De 5 a 8 2.79***
 De 8 a 13 1.99***
 13 años y más 1.18**
Composición del hogar (mixto)
 Todo niñas 0.73***
 Todo niños 0.99

Características del hogar
Estrato socioeconómico 0.95**
Urbano (rural) 1.19***
Número total de residentes 1.04***

Características de la mujer
Edad 0.99*
Empleada 0.82***
Años de educación 0.97***
Habla lengua indígena 0.84**
Unida (casada) 1.01

Socialización en la violencia y experiencias
Sufre violencia física de pareja 1.85***
Sufrió violencia física durante infancia 2.74***
Atestiguó violencia en la familia de origen 0.99

Constante –1.23***
–2Log Likelihood 24664.07

Fuente: inEgi e Inmujeres (2004).
Nota: Las categorías de referencia están entre paréntesis.
a N = 19 836 mujeres. El 47.21% de la muestra ponderada han ejercido violencia física con- 

tra sus hijos/as.
*** p < 0.0001  ** p < 0.05  * p < 0.10. 
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mujeres cuyos hijos tienen un promedio de edad de entre más de 8 y hasta 
13 años, y aumenta a 18% para aquellas con hijos/as de más de 13 años de 
edad. Por lo tanto, son las mujeres con hijos cuyas edades promedio oscilan 
entre los 2 y los 5 años las que tienen mayor riesgo de ejercer violencia con- 
tra sus hijos/as.

La composición del hogar por sexo de los menores también se asocia 
con el riesgo de que la madre ejerza violencia contra sus hijos/as. En compa- 
ración con las mujeres que conviven con niñas y niños, aquellas que con- 
viven sólo con niñas tienen un riesgo 27% menor de ejercer violencia contra 
ellas.

Las características del hogar también están asociadas al riesgo de que 
las mujeres casadas y unidas ejerzan violencia física contra los/las meno- 
res. A medida que el estrato socioeconómico del hogar aumenta, el riesgo 
de que la mujer ejerza violencia física contra los menores disminuye. El nú- 
mero total de residentes en el hogar y el residir en una zona urbana se aso- 
cia a un incremento en el riesgo de ejercer violencia contra niños/as y ado-
lescentes.

Lo mismo ocurre con las variables relacionadas con las características de 
la mujer. A medida que la edad y los años de educación de la mujer aumentan, 
disminuye la probabilidad de que la mujer ejerza violencia contra sus hijos/as 
en 1% y 3%, respectivamente. Aquellas mujeres que hablan una lengua in- 
dígena y aquellas que están empleadas tienen, asimismo, un riesgo menor de 
ejercer violencia contra sus hijos/as (16% y 18% menor, respectivamente) en 
comparación con aquellas mujeres que no hablan lengua indígena y que no 
están empleadas.

Bajo el rubro de socialización en la violencia y experiencias (de violen-
cia) encontramos las variables centrales que proveen de evidencia empírica 
para nuestra hipótesis. El riesgo de que una mujer ejerza violencia física contra 
sus hijos/as (después de controlar por otras variables incluidas en el modelo) 
se incrementa en 85% en el caso de que ésta sufra de violencia física por 
parte de su pareja. Asimismo, aquellas mujeres que sufrieron violencia física 
durante la infancia en su familia tienen un riesgo 174% mayor de ejercer vio- 
lencia contra sus hijos/as menores de edad que las que no fueron objeto de tal 
violencia. Sin embargo, el haber atestiguado violencia en la familia de origen 
no está significativamente asociado al riesgo de ejercer violencia contra sus 
hijos/as entre las mujeres casadas o unidas en México. Como se verá más 
adelante, este es un primer indicio de que existen otras trayectorias de vio- 
lencia, además de la que estamos postulando en este trabajo, que también 
deberán ser estudiadas en investigaciones subsecuentes.
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4.2. Hallazgos a partir de la eeiv

Los datos de la EEiv permiten explorar la segunda parte de nuestra hipótesis: 
que la socialización en la violencia en un ámbito influye en que el individuo 
se vea expuesto en otros ámbitos a la violencia. Es decir, se produce una 
transmisión intergeneracional (en el hogar) e intercontextual de la violencia 
(del hogar a la escuela y de estos dos ámbitos al noviazgo). Como en el caso 
anterior, los coeficientes de este cuadro representan las razones de probabi-
lidad de las variables asociadas a la experiencia de violencia vs. no haberla 
experimentado o sufrido en ese ámbito concreto.

En el Cuadro 4 se evidencian diversos factores (individuales, contextuales 
y características del hogar) asociados a las experiencias de violencia. El poder 
predictivo de cada una de estas variables varía para cada uno de los modelos. 
Para facilitar la interpretación de este cuadro y hacer más explícita nuestra 
contribución en el ámbito de las ciencias sociales, las variables agrupadas bajo 
el rubro de socialización en la violencia se examinarán conjuntamente para 
todos los modelos tras presentar los efectos de las características individua- 
les, del hogar y contextuales asociadas a la violencia en cada uno.

En el caso de la violencia en la familia de origen (Modelo 1), los adoles- 
centes del sexo femenino, aquellos que viven con la madre o con otras per- 
sonas, aquellos/as que viven en hogares de estrato socioeconómico más alto 
(catalogados en quintiles),22 y los que residen en vecindarios con mayor con-
flicto y violencia, tienen un mayor riesgo de haber sufrido violencia física en el 
hogar que aquellos adolescentes del sexo masculino,23 los que residen con 
el padre y la madre, los de extracción socioeconómica más baja, y los que 
residen en vecindarios más seguros y menos violentos. En cambio, aquellos 
adolescentes que hablan una lengua indígena y que conviven con un mayor 

22 Este es otro resultado a la búsqueda de una interpretación adecuada, sobre todo por la 
contradicción que implica respecto de los resultados relacionados con el grado de conflictividad 
y condiciones del vecindario. Una posible explicación es que los adolescentes en el quintil estrato 
socioeconómico más alto cuenten con un mayor capital cultural y lingüístico para identificar 
las formas de agresión estudiadas.

23 Las adolescentes (sexo femenino) tienen un riesgo 15% mayor de haber sufrido en algún 
momento violencia física. Otros análisis que se realizaron con la Encuesta de Maltrato Infantil 
y Factores Asociados (Villatoro-Velázquez et al., 2006) realizada conjuntamente por el Instituto 
Nacional de las Mujeres y el Instituto Nacional de Psiquiatría “Ramón de la Fuente Muñiz”, no 
mostraron diferencias estadísticamente significativas en el riesgo de ser objeto de violencia por 
parte de su padre y/o madre en algún momento de la vida entre adolescentes del sexo masculino 
y del sexo femenino. La redacción de la pregunta en la EEiv no permite diferenciar quién(es) 
es el generador de la violencia. Por lo tanto, es posible que estas diferencias entre sexos estén 
asociadas a la multiplicidad de potenciales agresores.
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número de personas en su hogar presentan un riesgo significativamente me- 
nor de haber sido objeto de agresión física en el seno de su familia.

El Modelo 2 presenta el riesgo de sufrir violencia física por parte de com- 
pañeros/as en el ámbito escolar. Los coeficientes revelan que tener mayor 
edad, pertenecer al sexo femenino y hablar una lengua indígena, son factores 
que protegen a los/las menores de agresiones físicas perpetradas por pares en 
las escuelas. En cambio, que el menor esté empleado, que tenga un mayor 
número de hermanos/as y que esté en un contexto violento o conflictivo (ve- 
cindario y/o escuela), contribuyen positivamente a un mayor riesgo de vic- 
timización física en el ámbito escolar. Por cada unidad de incremento del 
grado de conflictividad en el vecindario, se incrementa en 9% el riesgo de 
que el adolescente sufra violencia física en la escuela. De forma semejante, 
a medida que aumenta el grado de conflictividad en la escuela se incrementa 
en 19% el riesgo de que el menor sea objeto de violencia física por parte de 
sus pares.

El Modelo 3 hace referencia al riesgo de ser generador de violencia fí- 
sica contra compañeros/as en el ámbito escolar. Los resultados muestran que 
las adolescentes (sexo femenino), aquellos que conviven con un mayor nú-
mero de personas en su hogar, y aquellos cuyos hogares están en los quintiles 
más altos de estrato socioeconómico, tienen un riesgo menor de perpetrar 
violencia en el ámbito escolar que los adolescentes del sexo masculino, los 
que residen con menos personas en su hogar y los que pertenecen a los quin- 
tiles inferiores de estrato socioeconómico. Al igual que sucedía en el Mode- 
lo 2, el hecho de residir en un vecindario violento y/o conflictivo, y el hecho 
de asistir a una escuela con problemas de violencia o conflictiva, incrementa 
el riesgo de ejercer violencia contra los pares. Sin embargo, los coeficientes 
de estas variables en el Modelo 3 son mayores que en el Modelo 2. Por cada 
unidad de incremento en el grado de conflictividad y problemas en el vecin-
dario, aumenta en 26% el riesgo de que el/la adolescente ejerza violencia 
contra los pares en el ámbito escolar. De forma semejante, por cada unidad de 
incremento en el grado de conflictividad y problemas en la escuela, aumenta 
en 32% el riesgo de que el menor ejerza violencia física contra sus compa-
ñeros/as. Estos datos sugieren que si bien el contexto del vecindario y el de 
la escuela afectan la probabilidad de que un/a adolescente sufra violencia, 
el riesgo de que ejerza violencia es todavía mayor.

El Modelo 4 hace referencia al riesgo de sufrir violencia en el noviazgo. 
Los coeficientes sugieren que las adolescentes del sexo femenino tienen un 
menor riesgo de ser objeto de violencia física por parte de su novio que los 
del sexo masculino. Sin embargo, estos datos deben tomarse con extrema cau- 
tela pues sobre este tipo de hallazgos existe una controversia a nivel inter-
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nacional aún en curso (véase Molidor y Tolman, 1998; Shorey, Cornelius y 
Bell, 2008). Como señalamos más arriba, no es claro que los adolescentes es- 
tén interpretando de igual manera lo que entienden por violencia física, y 
ciertamente está bien documentado que los daños a la salud, derivados de 
este tipo de violencia, se concentran de manera indiscutible en las mujeres 
(Straus, 2004).

Siguiendo con el Modelo 4, se aprecia que los/las adolescentes que re-
siden sólo con su madre y aquellos/as que conviven con un mayor número 
de personas en su hogar tienen asimismo un riesgo menor de haber sufrido 
violencia física en su última relación de noviazgo que los que residen con 
ambos progenitores y aquellos en cuyos hogares hay un menor número de 
personas. A medida que aumenta la edad del adolescente, así como el hecho 
de que esté empleado, aumentan el riesgo de que sea objeto de violencia física 
en el noviazgo. Al igual que sucedía en los modelos anteriores, el contexto 
de violencia e inseguridad en el cual se desenvuelven los adolescentes está 
significativamente asociado con el riesgo de que esté involucrado en una si- 
tuación de violencia. Por cada unidad de incremento en el grado de conflicti- 
vidad, y los problemas del vecindario, se incrementa en 15% el riesgo de 
que el/la adolescente sufra violencia física en el noviazgo. Asimismo, por 
cada unidad de incremento en el grado de conflictividad y problemas en el 
contexto de la escuela, se incrementa en 33% el riesgo de que el adolescente 
sufra violencia en el noviazgo.

4.3. Hallazgos a partir de ambas encuestas: la socialización 
en la violencia

Llegamos así al conjunto de hallazgos centrales de esta investigación que 
sustentan nuestra hipótesis: el contexto de violencia (o ausencia de la misma) 
en el que han crecido los adolescentes y las mujeres unidas o casadas, se asocia 
invariablemente a un incremento en el riesgo de sufrir y/o ejercer violencia en 
las distintas etapas y ámbitos de su vida. Podemos resumir de la siguiente ma- 
nera la secuencia de riesgos que hemos identificado hasta ahora:

• Ambas encuestas muestran que vivir en una familia donde hay violencia 
entre el padre y la madre aumenta drásticamente el riesgo de sufrir di- 
rectamente violencia física en la infancia.

• La EEiv muestra que, en comparación con los adolescentes que crecieron 
en hogares donde no hay ningún tipo de violencia entre sus progenitores, 
aquellos en cuyos hogares sólo la madre agrede físicamente al padre tie- 

0497-0550-FRIAS ET AL.indd   533 09/06/2011   08:33:13 a.m.



534 Estudios sociológicos XXIX: 86, 2011

nen un riesgo 140% mayor de sufrir violencia en la familia de origen. En 
el caso de que sólo el padre golpee a la madre, el riesgo aumenta 166%, 
y en los hogares donde la violencia es cruzada (el padre golpea a la ma-
dre y la madre golpea al padre) el riesgo de que el/la adolescente sufra 
violencia física aumenta en 237 por ciento.

• La EndirEh revela que las mujeres que son objeto de violencia física de 
pareja tienen un riesgo 85% mayor de ejercer violencia contra sus hi- 
jos/as, y que aquellas que fueron golpeadas de niñas tienen a su vez un 
riesgo 134% mayor de ejercer violencia contra sus hijos/as. La EEiv mues-
tra que los efectos de la violencia entre los padres también se manifiestan 
en el ámbito escolar, ya que los/las adolescentes cuya madre es la única 
agresora tienen un riesgo 73% mayor de sufrir violencia en el ámbito es- 
colar, y riesgo 48% mayor de ejercer violencia contra compañeros/as de 
escuela. Este mismo efecto se observa en el caso de la violencia cruzada, 
ya que aquellos/as adolescentes cuyo padre y madre ejercen violencia 
cruzada tienen un riesgo 43% mayor de ser víctimas de violencia física en 
la escuela, y un riesgo 51% mayor de sufrirla. Después de controlar por 
otras variables, los Modelos 2 y 3 (Cuadro 2) muestran asimismo que no 
hay diferencia estadísticamente significativa entre los/las menores cuyo 
padre y madre no ejercen violencia física y aquellos en que sólo la ejerce 
el padre contra la madre, con respecto al riesgo de estar involucrado en 
situaciones de violencia en el ámbito educativo.

• La EEiv muestra que la influencia de crecer en una familia donde hay vio- 
lencia entre el padre y madre van más allá del riesgo de sufrir violencia 
en la familia de origen y de sufrirla o perpetrarla en el ámbito escolar, 
ya que se manifiesta también en el noviazgo (Modelo 4, Cuadro 2). Con 
independencia de quién ejerce la violencia y de si ésta es cruzada o no, 
los/las adolescentes cuyos progenitores ejercen violencia tienen un riesgo 
mayor de ser víctimas de violencia física por parte de su novio/a: el ries- 
go aumenta en 36% en el caso de que sólo la madre golpee al padre, en 53% 
si sólo el padre es quien ejerce violencia contra la madre, y en 54% si la 
violencia es cruzada. La experiencia (o ausencia de) violencia física en 
la familia de origen es la variable dependiente en el Modelo 1, pero pasa 
a ser una variable independiente en los modelos siguientes. De esta forma, 
los modelos que hacen referencia a violencia en el ámbito escolar mues- 
tran que el haber sufrido violencia física en la familia de origen incre-
menta en 90% el riesgo de sufrir violencia en el ámbito escolar. También 
incrementa en 106% el riesgo de ejercer violencia.

• En el caso de la violencia en el noviazgo, el Modelo 4 refleja que el ries- 
go de sufrir violencia en el noviazgo se incrementa en 137% si el/la ado- 
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lescente sufrió violencia en la familia de origen. Siguiendo la misma 
estrategia analítica, en el Modelo 4 se incorporan como variables inde-
pendientes las variables que fungían como variables dependientes en los 
Modelos 1, 2, y 3. Los resultados arrojan todavía mayor evidencia para 
apoyar nuestra hipótesis de la transmisión intercontextual e intergene-
racional de la violencia. Después de controlar por otras variables situa-
cionales, contextuales e individuales, así como por el hecho de haber 
atestiguado violencia entre los progenitores, y el haberla (o no) sufrido, 
encontramos que las experiencias de violencia física en el ámbito escolar 
están positivamente asociadas a las experiencias de violencia física en 
la última relación de noviazgo. En comparación con aquellos/as ado-
lescentes que no han estado involucrados en eventos de violencia en el 
ámbito escolar, los que han sido objeto de violencia física por parte de 
sus compañeros/as en la escuela tienen un riesgo 70% mayor de sufrir 
violencia en el noviazgo. Si sólo ejercen violencia en la escuela (pero 
no la sufren), el riesgo de sufrirla en el noviazgo aumenta asimismo en 
39%. El riesgo aumenta drásticamente en el caso de los/las adolescentes 
que ejercen y sufren violencia en la escuela: 136 por ciento.

5. Discusión y conclusiones

A partir de los resultados ya presentados, estamos en condiciones de comple- 
tar la demostración de la hipótesis central de esta investigación, a saber, que 
a lo largo de la trayectoria de vida que va de la primera infancia a la crianza 
de los hijos —pasando por la vida escolar, el noviazgo y la vida en pareja— la 
existencia de violencia física en cada etapa incrementa las probabilidades de 
que exista violencia en las siguientes. Las Figuras 3 y 4 ilustran con claridad 
este punto. Mientras que la Figura 3 se refiere al riesgo de violencia en las 
mujeres unidas o casadas que conviven con hijos menores en su hogar (En-
dirEh, 2003), la Figura 4 se refiere al riesgo de los adolescentes de sufrir 
violencia en el noviazgo a partir de haberla sufrido en el hogar o en la es- 
cuela (EEiv).

Comencemos por la Figura 3, que muestra la influencia de haber vivido 
violencia intrafamiliar en la infancia (atestiguada o sufrida directamente), 
sobre el riesgo de sufrir violencia de pareja, y de esta última sobre el riesgo 
de ejercer violencia contra los hijos. La figura está compuesta por cinco co- 
lumnas. Como se aprecia en la primera columna, 25.53% de dichas muje- 
res atestiguó violencia en su familia de origen, mientras que 74.47% no tuvo 
esa experiencia. La segunda columna muestra que del total de mujeres que 
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atestiguó violencia en su familia de origen, 71.82% también sufrió directa-
mente violencia por parte de sus padres, mientras que del total de mujeres 
que no atestiguó violencia en la infancia, sólo 30.3% sufrió violencia direc-
tamente. La tercera columna muestra una tendencia semejante. Del total de 
mujeres que atestiguó violencia en la infancia y también la sufrió directamen-
te, 22.33% sufrió violencia de pareja en el último año, porcentaje significati- 
vamente mayor al de aquellas mujeres que, habiendo atestiguado violencia 
en la infancia, no la sufrieron directamente, pero sí sufrieron violencia de 
pareja en el último año: 15.63%. Obsérvese que el porcentaje de mujeres que 
sufrió violencia de pareja en el último año es menor entre aquellas que no 
atestiguaron violencia en la infancia aunque sí la hayan sufrido directamente 
(10.73%), y aún más pequeño entre aquellas que ni atestiguaron violencia en 
la infancia ni la sufrieron directamente (6.51 por ciento).

El mismo patrón se observa en la cuarta columna: el porcentaje de muje- 
res que ejercen violencia contra sus hijos, habiéndola sufrido o atestiguado ellas 
en los tres momentos estudiados (atestiguar violencia en la infancia, sufrirla 
directamente y sufrir violencia de pareja), es mucho mayor (70.3%) que 
aquellas que en alguno de esos tres momentos no sufrieron violencia. Es de- 
cir, este es un grupo de mujeres que ha vivido las cuatro formas de violencia 
aquí estudiadas (lo cual es el caso de tres de cada cien mujeres representadas 
por la EndirEh, 2003). Este porcentaje es significativamente mayor al de 
aquellas que si bien atestiguaron y sufrieron violencia en la infancia, no la su- 
fren en su pareja (58.52%). Este último porcentaje es muy similar al de aque-
llas mujeres que sí sufren violencia de pareja y sí atestiguaron violencia en la 
infancia, pero que no la sufrieron directamente (59.77%). Y ambos son signi-
ficativamente mayores al porcentaje de mujeres que ejerce violencia contra 
sus hijos que, habiendo atestiguado violencia en la infancia, no la sufrieron 
directamente y no la sufren en su pareja actual (46.87 por ciento).

El mismo patrón se observa en la mitad inferior de la Figura 3, referida 
a aquellas mujeres que no atestiguaron violencia en la infancia. El mayor 
porcentaje de mujeres que ejerce violencia contra sus hijos (67.29%) se con-
centra entre aquellas que sí sufrieron violencia directamente en la infancia, y 
que sufrieron violencia de pareja en el último año. Este porcentaje decrece en 
la medida en que van desapareciendo las experiencias previas de violencia: 
62.29% entre aquellas que no sufren violencia de pareja pero sí sufrieron vio- 
lencia en la infancia; 56.09% entre aquellas que no sufrieron violencia en la 
infancia pero sí de pareja; y 33.47% entre aquellas que no sufrieron violencia 
en la infancia ni de pareja.

La Figura 3 también permite apreciar la existencia de diversas trayecto- 
rias de violencia, cada una con sus condicionantes específicos. Son de espe-
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cial relevancia la trayectoria superior y la trayectoria inferior. La trayectoria 
inferior muestra que sólo una de cada tres mujeres (32.34%) ha tenido una 
vida sin violencia física: no la atestiguó entre sus padres, no la sufrió en su 
familia de origen, no la sufre a manos de su pareja y no la ejerce en contra 
de sus hijos/as. Por lo tanto, podemos concluir que casi 68% de las muje-
res mexicanas casadas o unidas, en algún momento se han visto envueltas 
(como testigos o como participantes) en una o varias situaciones de violencia 
interpersonal en el ámbito familiar. En el otro extremo de la Figura 3 (tra-
yectoria superior), observamos que 2.86% de las mujeres ha seguido per- 
manentemente una trayectoria asociada a la violencia, pues la ha vivido en 
las tres etapas (infancia, pareja y maternidad) y de las cuatro maneras que 
exploró la EndirEh: atestiguó violencia física en su familia de origen, la su- 
frió cuando era niña, la sufre en la actualidad a manos de su pareja y a su vez 
ella la ejerce contra sus hijos.

La Figura 3 también muestra claramente que haber sufrido violencia en 
la infancia —con independencia de que estas mujeres experimenten violencia 
de pareja o no— está asociado a un riesgo mayor de ejercer violencia con- 
tra los hijos/as. Por ejemplo, 11% de las mujeres atestiguó y sufrió violencia 
física en su familia de origen y ejerce violencia contra sus hijos/as (2.86 + 
8.14 de la quinta columna); en cambio, sólo 7.22% (1.21 + 6.01 de la quin- 
ta columna) de las mujeres de la muestra atestiguó violencia y sufrió violen- 
cia física en su familia de origen, pero no la ejerce contra sus hijos/as. De 
forma similar, hay un porcentaje mayor de mujeres, 13.18% (1.63% + 
12.55% de la quinta columna), que sin haber atestiguado violencia en la in- 
fancia, sí la sufrieron directamente y que sí la ejercen contra sus hijos, con 
independencia de que la sufran en su relación de pareja o no, que aquellas 
que, teniendo estas mismas condiciones, no la ejercen, 8.39% (0.79 + 7.6 
de la quinta columna). Estos datos demuestran que el haber experimentado 
violencia en la familia de origen es un factor importante que condiciona la fu- 
tura reproducción de la misma una generación después, convirtiéndose la 
víctima en agresora. Al mismo tiempo, la exposición a la violencia de pareja 
también está invariablemente asociada a una mayor probabilidad de ejercer 
violencia contra los hijos/as.

Sin embargo, hay que notar que 16.27% de la muestra total de mujeres 
(parte inferior de la Figura 3, penúltima trayectoria) reportó que sí ejerce vio- 
lencia contra sus hijos, pese a no tener ninguna de las condicionantes ante- 
riores (no atestiguó ni sufrió violencia en su ámbito familiar ni la sufre con su 
pareja). Y, en contraste, sólo 1.21% de la muestra (parte superior de la Fi- 
gura 3, segunda trayectoria) no ejerce violencia contra sus hijos pese a tener 
todos los condicionantes anteriores. Se trata, sin duda, de evidencias de que, 
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Figura 3

Probabilidades condicionales de que la mujer sufra 
y ejerza violencia contra sus hijos/as

 Atestiguar Sufrir Sufrir violencia Ejerce
 violencia en violencia en de pareja violencia contra %
 familia de origen la infancia (último año) sus hijos/as Muestra

Fuente: inEgi e Inmujeres (2004). Basado en las respuestas de 19 836 mujeres mexicanas 
que están cohabitando o casadas y con hijos menores en el momento del levantamiento de la en- 
cuesta. 
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más allá del patrón de condicionamiento sucesivo de las diversas formas de 
violencia que hemos demostrado aquí, existen otras trayectorias en la ex- 
periencia de la violencia que pueden explicarse a partir de otras teorías dis-
tintas al modelo propuesto en este trabajo.24

Pasemos ahora a la Figura 4, que presenta las probabilidades condicio- 
nales de sufrir violencia en el noviazgo dadas las experiencias de violencia 
en la familia de origen y en la escuela. Al igual que en el caso anterior, la Fi- 
gura 4 está formada por varias columnas en las que se registra si se experi- 
mentó violencia en la familia de origen (primera columna), si se ejerce, se 
sufre, se ejerce y se sufre, o no se sufre violencia en la escuela (segunda co- 
lumna), y si se sufre violencia en el noviazgo (tercera columna). La última 
columna, en el extremo derecho de la figura, contiene la distribución total 
de la muestra en función de las diversas trayectorias ilustradas. Sin embar- 
go, no todos los adolescentes entrevistados por la EEiv tuvieron una rela-
ción de noviazgo en los últimos doce meses. Si bien la primera y segunda 
columnas presentan los datos para todos los adolescentes, la tercera colum- 
na hace referencia sólo a aquellos que tuvieron una relación de noviazgo. 
De manera que tenemos en la Figura 4 dos subpoblaciones diferentes: la de 
aquellos adolescentes que sí tuvieron una relación de noviazgo, cuyos datos 
se presentan entre paréntesis, y cuya información se distribuye en las tres 
columnas más el total en la columna de la extrema derecha; y la de aque-
llos adolescentes que no tuvieron una relación de noviazgo, cuyos datos se 
presentan sin paréntesis, y cuya información se anota en las primeras dos co- 
lumnas de la figura. En este caso, la distribución de esta submuestra en fun-
ción de las ocho categorías contempladas en la segunda columna se muestra 
a la derecha de ésta.

Como se puede ver no hay diferencias importantes entre las probabilida- 
des condicionadas que se muestran sin paréntesis (tuvieron una relación de 
noviazgo) y las que están entre paréntesis (no tuvieron relación de noviaz-
go). Para facilitar la comprensión de la figura y para evitar redundancia, nos 
centraremos en la submuestra de adolescentes que sí tuvieron una relación de 

24 Existe una variedad de teorías que buscan explicar el origen de las diversas formas de vio- 
lencia interpersonal. Gelles y Straus (1979) proponen una agrupación que distingue teorías 
intra-individuales, teorías psicosociales y teorías socioculturales. Las primeras explican la vio-
lencia en términos de las características de los individuos, incluyendo aspectos biológicos, psi- 
copatologías y consumo de drogas. Las teorías psicosociales, por su parte, localizan el origen 
de la violencia en la interacción de los individuos con su entorno social. Finalmente, las teorías 
socioculturales buscan en las características de la estructura social y en las normas sociales el 
origen de la violencia. Con variantes menores, otros autores proponen clasificaciones similares 
(Hoffmann, Ireland y Windom, 1994).
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noviazgo. Como en el caso de la figura anterior, la Figura 4 muestra con con-
tundencia cómo el hecho de sufrir violencia en un ámbito determinado condi- 
ciona una mayor probabilidad de sufrir violencia en el siguiente ámbito. El 
57.08% de los adolescentes sufrió violencia en la familia de origen, mientras 
que 42.92% no la sufrió. Del total de los que sí sufrieron violencia en la 
infancia, 20.65% sufre, ejerce, o sufre y ejerce violencia en la escuela (6.43 
+ 8.83 + 5.38 de la segunda columna, mitad superior de la figura), dato muy 
superior al 11.1% que se observa entre los adolescentes que no sufrieron vio- 
lencia en la infancia (4.19 + 4.96 + 1.96 de la segunda columna, mitad in- 
ferior de la figura). Veamos ahora la tercera columna: entre aquellos que sí su- 
frieron violencia en la familia de origen, el porcentaje de adolescentes que 
sufre violencia en el noviazgo es muy superior entre aquellos que sufren vio- 
lencia en la escuela (32.49%), la ejercen (67.51%), o la sufren y la ejercen 
(43.43%), en comparación con aquellos que no sufren violencia en la escuela 
(19.41%).25 El mismo patrón se observa en la mitad inferior de la Figura 4. 
En este caso, sin embargo, los porcentajes son menores porque se trata de 
adolescentes que no sufrieron violencia en la familia de origen, y que por tan- 
to carecen de una de las condicionantes de la violencia que hemos identifi-
cado: el porcentaje de aquellos que sufren violencia en el noviazgo es muy 
superior entre aquellos que sufren violencia en la escuela (14.03%), la ejercen 
(21.92%), o la sufren y la ejercen (20.42%) en comparación con aquellos 
que no sufren violencia en la escuela (8.74 por ciento).26

En la misma Figura 4, la trayectoria inferior muestra que la violencia es 
una experiencia muy prevalente entre los adolescentes mexicanos que asisten 
a escuelas públicas de niveles medio y medio-superior: sólo 34.8% de los 
adolescentes no ha estado expuesto a violencia física en el ámbito familiar, 
ni escolar ni en la relación de noviazgo. Y al contrario, casi dos de cada tres 
adolescentes han sufrido violencia física en algún momento de su vida. La tra- 
yectoria superior, en contraste, muestra que 4.1% de la muestra ha sufrido 
violencia en el hogar, en la escuela y en el noviazgo (1.19 + 1.57 + 1.34 de la 
columna del extremo derecho).

También aquí, como lo hicimos en la Figura 3, hay que advertir que un 
porcentaje muy significativo de la muestra (36.47%) reportó que aunque su- 
frió violencia en el ámbito familiar, no ha sido víctima de agresión física por 

25 Probablemente en muchos de estos casos se trate de violencia cruzada. La batería de 
preguntas de la EEiv sólo hace referencia a experimentar violencia en el noviazgo. Como ya 
se ha comentado, investigaciones internacionales muestran la bidireccionalidad de la violencia 
física en las relaciones de noviazgo.

26 El lector puede hacer una lectura equivalente para la submuestra de adolescentes que 
no tuvo una relación de noviazgo (datos en paréntesis).
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Fuente: sEp e insp (2007).
Notas: Los porcentajes entre paréntesis corresponden a aquellos/as adolescentes que reportaron no haber tenido una 

relación de noviazgo. N = 12 218 para las dos primeras columnas —datos sin paréntesis—, y N = 9 985 para aquéllos/as que 
si han tenido una relación de noviazgo. Se realizaron análisis de regresión logística multivariada para ver si tener una relación 
de noviazgo está relacionado con el haber experimentado violencia en la familia de origen, o el sufrir violencia en la escuela, 
sin encontrarse ningún tipo de asociación. Sin embargo, el ejercer violencia en la escuela está asociado positivamente tener 
una relación de noviazgo. 

Figura 4

Probabilidades condicionales de sufrir violencia 
entre adolescentes de escuelas públicas
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27 Como ya señalamos, haría falta demostrar empíricamente que la violencia en el noviazgo 
condiciona el riesgo de violencia en la pareja. Sin embargo, si bien esta conexión puede asumirse 
a la luz de ciertas investigaciones (Brown y Bulanda, 2008), se trata de un vacío identificado en 
la literatura internacional (Shorey, Cornelius y Bell, 2008) y nacional (Castro, 2004).

parte de pares en la escuela ni en la última relación de noviazgo. Y que, a la 
inversa, menos de 1% sufre violencia en la escuela y en el noviazgo sin ha- 
berla sufrido en la infancia (0.25 + 0.47 + 0.17). Se trata, como ya dijimos, de 
datos que demuestran la existencia de varias trayectorias en la experiencia 
de la violencia que requieren de una investigación ulterior para su explicación, 
pero que no refutan en lo absoluto la tesis de la transmisión intergeneracional 
e intercontextual de la violencia.

Al interpretar de manera conjunta la información de ambas encuestas, 
podemos reconstruir la fotografía completa del proceso social de transmi-
sión intergeneracional de la violencia, así como de la mayor probabilidad 
de socialización en la misma que un momento, etapa o escenario, condiciona 
sobre la siguiente. La EndirEh muestra que atestiguar violencia en la infancia 
hace más probable sufrirla también en esa etapa. La EEiv muestra que sufrir 
violencia en la infancia hace más probable que se la sufra y/o ejerza en la 
escuela, que vivir violencia en la escuela hace más probable sufrirla en el 
noviazgo, y que sufrir violencia en la infancia hace que sea más probable que 
la sufra también en el noviazgo. La EndirEh muestra que sufrir violencia de 
pareja incrementa el riesgo de ejercerla contra los hijos (además de mostrar 
que sufrir violencia en la infancia hace más probable sufrirla en la pareja y 
ejercerla contra los hijos).27 Así, las interconexiones de la violencia física en 
las diversas transiciones y escenarios están demostradas.

Una aportación particularmente relevante de la EEiv es la medición que 
permite de las variables contextuales (conflictividad y problemas del vecin- 
dario y conflictividad y problemas de la escuela) en las experiencias de vio-
lencia de los individuos. Es decir, cuando el individuo está en un contexto 
violento y problemático se incrementa el riesgo de que esté involucrado en 
situaciones de violencia en el noviazgo y en la escuela. Por lo tanto, podemos 
decir que la socialización en la violencia, además de producirse a partir de 
las relaciones interpersonales (de violencia o ausencia de ésta), también se 
produce contextualmente a partir de la exposición directa o indirecta a for- 
mas violentas de resolución de conflictos en el ámbito del vecindario o de 
la escuela.

No escapa a nuestra atención el hecho de que un significativo porcen-
taje de casos queda sin explicación dentro del modelo propuesto. Así, hay 
16.27% de mujeres que ejercen violencia contra sus hijos sin tener ninguno 
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de los condicionantes señalados (no sufren violencia en su pareja y no la 
sufrieron en la infancia); hay también 3.42% de adolescentes que sufre 
violencia en el noviazgo sin sufrir violencia escolar ni haberla sufrido en 
la infancia. Y a la inversa: hay 1.21% de mujeres que no ejercen violencia 
contra sus hijos pese a sí tener todas las condicionantes señaladas, lo mismo 
que hay 7.68% de adolescentes que no sufren violencia en el noviazgo, te- 
niendo también todas las condicionantes indicadas. Se trata de variantes del 
fenómeno que nos ocupa que no se explican por el modelo que hemos adop- 
tado y que requieren, por lo mismo, nuevas investigaciones formuladas con 
otras teorías para su dilucidación. Ello no debe sorprendernos, pues lo pro- 
pio del enfoque sociológico adoptado aquí es su carácter probabilístico, 
que no aspira, por definición, a dar cuenta de la totalidad de los casos. Y sin 
embargo, sostenemos que ese porcentaje de casos no explicados está muy 
lejos de invalidar la propuesta analítica presentada a lo largo de esta inves-
tigación.

Las implicaciones de estos hallazgos, en términos de políticas y progra-
mas de prevención y erradicación de la violencia, son enormes, por cuanto 
que sugieren de inmediato la trascendencia de intervenir en todos y cada uno 
de los escenarios y contextos de violencia identificados. Cabe anticipar que 
cada intervención exitosa en cualquier punto del ciclo tendría un alto impacto 
para el ciclo en su conjunto.

Esta investigación, empero, tiene varias limitaciones. Una se refiere a los 
sesgos de memoria propios de este tipo de encuestas, máxime cuando se tra- 
ta de temas sensibles o dolorosos, como es la experiencia de la violencia. Es- 
te hecho se asocia al problema de la deseabilidad social (que condiciona en 
cierto grado las respuestas de los entrevistados en función de lo que éstos 
consideran es lo más adecuado o aceptado socialmente), lo que, sobre todo 
en el caso de la EndirEh, puede haber generado un subreporte del fenómeno. 
Otras limitaciones derivan del uso de datos secundarios. Entre éstas está la 
manera en que fueron diseñados los instrumentos de estas encuestas, que 
no permiten diferenciar claramente entre castigo y abuso físico, lo que nos 
ha obligado a referirnos a la violencia física en general. Una tercera limita-
ción se refiere al colapso que hace la EEiv de los padres con otros posibles 
agresores en el hogar. Asimismo, la EndirEh 2003 no nos proporciona datos 
sobre variables contextuales, el poder explicativo de las cuales se ha eviden- 
ciado en el caso de la EEiv. Y una más se refiere al conjunto de variables de 
orden cultural y legislativo, cuya potencial influencia sobre esta materia no 
debe descartarse, y que han quedado fuera de esta investigación por no es- 
tar contempladas en los instrumentos de recolección de datos de ambas 
encuestas.
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Con todo, a la luz de los avances presentados aquí, se abren nuevas in-
terrogantes para las futuras investigaciones tanto en México como en otros 
países de Iberoamérica. La más importante es que resulta necesario desarrollar 
modelos que vinculen los diversos tipos de violencia que no se han incluido 
aquí (emocional y sexual) con la violencia física y con las diversas transicio-
nes y escenarios contemplados en este trabajo. Es necesario también explorar 
empírica y teóricamente las vinculaciones entre violencia en el noviazgo y la 
violencia en la pareja, pues se trata de un eslabón pendiente de construir en 
los modelos aquí presentados (esta información no estaba incluida en las 
encuestas analizadas).

De forma paralela, se requiere desarrollar investigación sociológica per- 
tinente para el conjunto de casos que quedaron sin explicar dentro del mode- 
lo propuesto y para los que cabe hipotetizar, sin lugar a dudas, que también 
cuentan con una explicación fundada en variables de orden social. Es preciso 
realizar análisis comparativos entre distintos países de la región que permitan 
comprobar la aplicabilidad de nuestro modelo teórico de extensión de vio- 
lencia interpersonal e intercontextual a lo largo de la vida. Y desde luego, es ne- 
cesario perfeccionar los instrumentos con el fin de diferenciar con mayor pre-
cisión grados de severidad de la violencia en el hogar, y agentes perpetradores 
de la misma. Como hemos acreditado en esta investigación, estamos ante una 
línea de investigación que el surgimiento reciente de las encuestas nacionales 
sobre violencia ha hecho posible, y que no debe desaprovecharse.
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